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La presi$n de la sangre parece ser hereditaria

En la Unir"ersidad de Illi'nois se ha

hecho ,un estudio sobre la presión d'e sangre,

obteniendo corrno resliltado que la clase de

sangre tiene nex,os es'encial'es con su árbol

genealógico.
Es materia co,nocida y probacla que la

presión de sangre se divi'dle en "alta, n'or-

mal y baja". Para 'll'evar a cabo el experi-

ÍIento, se l,es tomó la pr'esióh de sangre, du'

rante ouatro años, a qui'nce mil estudiantes,
,o,peración que se ve'rirficó e,n la forma mís

cuidadosa.
De ese examren se ll,egó a ia conclusión

gene'ra,i 'sigui'ent,e: "Hav u,n factor heredi-

tario que sirn duda a'lguna entra en el orden

o r,egularización d,e 1a presión de la sangre.

La tenderncia sob¡e la presión ailta, normal

o beja es trasmiticla po,r la sustancia m;tte,rie
,o plástica de un sér hu'mano hacia el que le

sigr-re inmeidiiatament'e; es decir, es cuestión

simplemLente hereditaria".

Aseguran,. adernás, que 1a clase c1'e tra'

bajo que eI i'rlclividr"lo 'desempeña o e'l es-

fuerzo físico que hace no son factcrrros que

det,ermirtan 1a alta o baja presión de sangre.

Es posible y natural que eI régimen alimen-

ticio infiuya, Y que ' las p'ersonas de cierta

cr¡rns.titución salla, titlr.y dadas a las cornidas

condirnentadas o grasosas, padezcan de alta

presión,
,O,tro fact,o,r rnuy i,nflu\¡ente son las

emociones de{ indii'icluo. Cuando éste se de-
ja ritlevar por la,s imtpresiones, y se ¿ufecta

moralm,ente por ellas, 1a pnesión de sangre

sufre.
Los exp'erim,entos d,emostraron que J¿9

personas que se alteran cou facilidacl ¡r'or

cualquiera emoción sufren de alta presión'

P,or suprtesto que tal cosa nc estal-'l'cce regla

ge'neral.
La nerviosidad y la excitabil idad de

l,o,s prro'bado,s pudo observarse en L1n cllaren-

ta y tres por ci 'ente de estudiarntes, y éstos'

sufrían cl,e alta presión. El once por ciento

de los quc tenian presión normal eran ner-

viosos; y de los que sufrían baje presión'

apenas un catorce po*r ciento eran nerrvlosos

y e,\citables.
Llntre 'los clue tenian alta p'resión, más

cle la mitad venían 'de familias que habían

teniclo enfermos 'del corazón y otra calami'

daci en el sistema circulatorio cle la sangre'

Cuarnd'o se les obligaba a algún ejer-

cicio fisico, la pr'esión "systólica" de la san-

g're, es decir, lo que irnclica el "bonrbeo" ' de

la sanqre dol corazón, aumentaba en todos

l'os casás. Esta operación probó también, que

tciminado 'ol ejercicio. los que tenían pre-

,sión normal volvíam a ese estado de norma-

liclacl cr:,n rnucha más faci'lidad.

De "Revlsta Farmacéutiiá", Colombia'

EI- I- 'ODER DE LA PRENSA SEGUN

S .  S .  P I O  X I

"Todos los poderes de la tierra, inclu-

so el {d,e ilos políticos, s'e van re'fugiando en

las co,lumnas de la Prensa- llfl triunfo derl

Catolicismo y su influencia en el mundo en-

tero, está en razón directa no d'e [o's templos

católicos, ni 'de 'las instituciones benéficas,
ni siquie,ra del núm'ero de sacerdotes, sino

de la Prensa Católica".

I

Betina de Holst
Está fecibiendo noveclades clel exterior - Formas de sombrero de

fieltro , Portamonedas - Bellísimas flores para vestiilos - cintas y

Terciopelos en todo colof - Gé:leros para abrigos de superior caliilail'

Para Primera Comunión encontrará todo lo que desee el gusto más refinado.
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PUBLICACION SEMANAL PARA EL HOGAR

Vacaciones

La terr¡porada lde vacaciones es sin du-

la ei tiernps más fdiiz del año; después del

:udo bataliar de la vida de los jefes de la

familia, del estudio asiduo 'de los estudian'

ies, de la constante labor ide ias madres de

fa¡nilia en la dirección de sus hogares. una

temporadia de campo viene a ser colno un

oasis que descansa, y rcfresca el espiritu de

16floS.
Esa'vida agitada de todo el año, cons-

tanternente pensando en los quehaceres del

hogar, en qué divertirse, en ir al Ci,ne, an

1-estirse bi,en, en firn que todo eso cansa' En

el campo se abandonan todas esas preocupa-

ciones y se deg'cansa total'm€nte' T,alvez 1o

único ,que 'da trabajo es preparar los paseos

a los ríos y lugares bonitos porq'ue hay que

preparar la vispera u'n buen alrnuerzo, pero

ese trabajo se hace con üa ilusión de gozar

más y no cansa.
Los niños y los jóvenes Irecesitan del

aire puro deI campo, del abandiono total de

sus estudios para que un Ues,can'so completo

fort,ifirque de nu'evo sus organismos para co'

nlenzar el ,nu,evo año I'ectivo con más f'ue'r-

zes t- entusiasmo. lsobre t'odo los jóvenes en

: eclad de 14 a 17 años están más n'ecesi-

:..: lrs de 'fortalecerse porque esa eclad e1s

111i,.' psligrosa, ia edad 'del desarrollo es fa-

:.1- p:ira ar¡bos sexos, en esa época el orga-

;.r:l::tr-t necesita d,uplica,r su vitalidad para

t:-le los órganr,s con la tra'nsici 'ón la eda'd

no sufran debi'litamiento.

Algunos organismos neaesitan yodarse,

otros noc5:sitan la afltura, cada uno debe ele"'

gir el lugar 'de 'v,eraneo gue más le conven-

ga, lo ,i,mportante es descansar y apro\'¡echar
,lo mejor posible eI tiempo de vacaciones'

U'na ternporada de carypo agitada, bai-

lros, cenas, natación exagerada, y otros ejer'

cicios exagerados rio da nirngún res'ultado a

)os organismos. l,os padres son 1os llamados

a dirigir bien para aprovechar bien las va-

cacio¡fies.
Todo esto en cuanto al cuidado ma'

terial de los organri,smos' pero en lo que de''

ben tener sumo cuidado los padres es e1 cui-

dado de la parte espiritual de sus' hijos y

principalmente de sus hijas.

Ouántas veces las ternporadas de cam-

po han terminado 'con la desgrtacia de la

hjia que se adoraba? y todo por falta de'r'i-

giiancia de ios padr'es. Hoy día las cost'u4n-

bres han carnbiado tánto que dta ¡rena p"'n-

sar e,n elrlo, la libertad que a'lgunos padres

faltos ld,e ,carácter dan a sus hijos es tanta

que ya no se'p'uede d'ecir que son h,ijos. de

familia; felizrnente que quedian gran núme-

r.o de familias que conwrvan las costumbres

antiguas, vigllan a sus hijas, ns las dejan

salir so,las a ninguna parte y menos a los

bai¡les.
Pero quizás no hay nada que perjudi-

,que tanto a las jóvenes como los baños de

mar y 'las pilas de natación. Un'a señorita
que se rluestra semid'osnuda ante las mira-
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das cle todos Los que van a los baños de mar

a ldrivertirse, va perdien'do poco a p'oco eI pu'

d,or, y no hay nada más peligroso para la

salud rtroral de la mujer que üa pérdi'da del

pud<rr. A los ,mismos ;homtbres 
-les 

choca ver

una jovencita sin preocllparse cte af!. la vean

semi'desnuda, salir a pasear y exhlblrse en

los baños de mar' una miuj'er pura d'e cuer-

po lo  es mayor en su l l  me.

Cuandto se obserrtan es'as 1i'n'das rmrcha-

chitas cle 6 a 12 años., parecen angeiitos, stt

inocencia virginal 1es d,a un encanto único,

esas muchachitas encantado'r¿ts las ha ctt'i-

clado su mamá conlo'a lirios de pureza', en

cambio hermos visto otras, desgraciadamen-

te también de 6 a 12 años con ca'ras de vie-

jas porque ya no hav inocencia ell sl ls alt ' l las,

.ru iotor¿rt-t está corromrpi'do v sa'ben i'nás de

la cuenta. 'Cuántas veces sentimos tflsteza

al pensar en lras madres clue ignoran 
.qlu*

,existen chiquitas de 6 años ta'n pervertldas

cornro una mujor vi 'eja y dejan a sus hijas

ser amigas de esos focos de corrupción' Oh

N{adnes i - vigilacl mucho, rnuchísim'o a

vuestras h i jas !  No las expongaís a que p ier-

dan s,u pureza en 'las pilas d'e natación y ern

las playas. Ojalá que la tempo'rada de vera-

no sea rl'tra la santificaiión de la familia'

puru gá"ur más, pero nó para d'esatender

io, dJ.o", que toda familia cristiana debe

curlplir ,uu 
"n 

e1 campo, sea en la ci'udad'

sea en ia plaYa.
Sómos rd,e la muerte, vivamos en üa pre'

sencia ilel Seño'r, para que si nos toca la 11a-

made a la eternidad tros encttentre bien pre-

parados 'prara rendir nuestras cuentas a ese

bio, q,n.-,.t todo justicia y amor' que perdo-

na 'nuestras debil idades, per'o qtie exige mu'

cho'rmuchísimo a ios padres de famitia para

qr-re le clen'muy buena ctlenta de los tesoros

tcie sus hijos que se los entregó puros y i im-

pios con la gracila de1 Rautismo y que espe-

r^ qu. s'e los devoivais puros y 'limpios para

entrar ai Reino cle los cielos.

Muchos se ríen cuan)do cle cosas tan

serias se habla, pero en el mornento supret'

mo no hay risa qu'e valga, entónces el arre'

pentimiento si 1lega es tarde y muchas ve-

ies eü 'pecado en que. se ha vivido pone una

v,enda 'e,n los ojos para no comprren'der que

en ese momento st¡premo es de vida o mrusr'

te eterna.

Sara Casal Vtla. d'e Qui'rós.

=======:€i

Oración

Janás, jrmás, estluvimos má's l 'ejos de

Tí, oh clul,:e, rrh Slanto Rabi de Grl:iilea que

en los tienrlpos actuales de podr'edumbre y de

ignomini i r .

Porclue Tú eras la'humi'lclr 'r i qlle i¿rv3

Lrs pies a los pec¿rclores rl icntras las esti 'e-

lias c.lejai:,an caer sus racimos de luces sot''r-:

t r r  caheza pensl t iva:  v  e l los '  los hql i l ' t ¡ res , . le

hoy son scberttlos aíln más qute lcs gentl'les 1¿

leíantan a to'Jas horas las cabe:¿as al firm¿'"-

m,snto.para escupir a los as'tros !

Porque Tú eras 1a pobreza r¡ no tenirr ';

una pieclra p'ara recli'nar e'sa- frernte clue ha-

t,rian de heiir ias 'espinas; y ello's' lo's hom-

bres de hoy, se plavonean en el fau'sto y en

7a algazara y embriagándlose con aromas ex-

ou,i,siios y viven engreitios porque los mán-

a Cristo
zanos de Sodoma 1'es ofrecen stts frutos de

podredumbre !

p¡rrqu'e Tú e'ras t¡&nSo' como' los gorde-

ros 'qt1e triscan en la grama y cuyos o;ols se

..uelven mis'ericordiosos a lo's victimari'os pa-

rir perdonarlos; y ellos, los hombres de ho1"

ti€,;,on la cól,era en el corazón y la vernganza

en las manos, y soin como los iob'os que des-

pecliazan a los corderos y aún a sus propio=

cachorros !

Porrque Tú eras puro como la nieve qu:

cubre 1o,s más altos montes y como Ia alon'-

clrá qu,e se alza ren las mañanas entre las ro-

,sas de la a'.trora para ca'ntar aü so ' fuenie i¡

la viclh; y ellos, 1os hombres de hoy, son se:l-

sudes co,mo Nabuco' y ofician en l'os temp- -

c1o1 Falhrs, colno e)n la vieja Pompeya qtle '-.:
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día cubrió, cdn strilrtiga de larr¿ el voicán
e-rternrinador y j ustic.ie,ro, !

Porque Tír'eras el Hijo ctre Di,os y te
.-amabas, por hum'ilclacl y p,or amor, eJ Hijo
clel Hombre, y predías agua a la samarittarn¿i,
v escogía.* al h'eride para llevarlo sobre tus
hor¡br.os bendit'os, y te albergabas entre l,c¡s,
pequeños, y buscabas a lc,s humilrdies, y co,n-
solabas a los afl igidos; y un día, más gran.
de aúrr que Jel,ová sobre el Si,naí cuando se
ilesgajaban las m,ontañas, y sie des,pedtazaban
los cielos, Tú, e1 Santo, f'ú, el Bu,eno, cla-
r-ado sn urna cruz, escarnecildo, alrofeteado,
escupido, reinrsangrentado, h'e,¡idg, atraves,ado,
verto, e-xániane, l,wantasbe los ojo,s, llenos de
piedad y de sangne hacia el firmanlento irn-

pasiblte, para i,m4r,lorar el pordón d,e los que
te hahían desp'edlaead:o !

Jamás, jarnás estuvirnos más lejos db
Tí, oh dul,ce, dh Santo Rabí de Galilea ! T'u
sombra ha pasado 'entristecida por los cam-
pos de d,evastación Y de muerte. El olor de
rl,ors cadál,ere,s tapesta e1 ambiernte. Las aves dJe
rapi,ña se han hartade durante año's de cuer-
pos humaraos. El i,n,cendio ha pasado p,or
'dondlerquiera sus co,rtinas de furego. E,l her-
miano l¡ata al hrermano, el pacire al hijo, ei
'esposo a ia esposa. Ve,n, ven un morme,nto,
Señor a ,esta ti,erra, a est,e grano imp'erc€,pti-
bl,e ,d'e p'olvo que Tír purif,icaste-hace dos
mii años-y ,santilfícalo d,e nuevo con la hue-
ll,a de tus paimas purísinnas ! Ricard,o Ni,eto

Voces en el desierto
Talles son las qu,e üos rRcmlalnos po,ntifi-

ces han evantad,o, diesd,e la atalaya del Va-
iicano, arnróne,stándg al m,undo qu.e, si qu,ería
'lener paz y prospe,ridhd, rdbbía ,rertornar a
Cristo y ,p,oner ,en práctica las enseñanzas
estirmpadas ,en su santo Evange,liro. Y parte
(le estas voces qu.e s,e dirigieron en general a
.: hurnanidad, qa¡f]i is¿ y no católica, dir: i-
;:c:'',rr 1'oce,s esrpecialles a los gobernarntes de
:r.: ' :- ls Y nacioles, abogando pio,¡ 1u justi,cia

;,' . :..:':dad en .sds, cornsejos y d,eci,siones, al
: ' .- i:r-. '  :--:tpo que por la s,e,r.enidad j¡ s,ensa-
-:l e:r --t r-:.,¡lución d,e las idriferr,encias inter-
-*::-:: ' l l les.

H:L'-r l:: '  X, ,solícito por la paz Eurcr-
]e.1. :.¡i:e: i:e clut_' estallara esa fcirmiclabler

gllerfa qure tantos estr'agos causó, habló su
'surcesor' B,enedicto XV, unu vez desatada,
i,ndicando' con miracla ,certera lo,s lnedi,os clue
c'lebí¡n acloptarse para la terminación de la
mirsfira y'lla m,ufua inteligencia entre las na-
cioners beligerantes. Los g'olbernantes, las
Cancil lerías no hic-ieron caso, alguno. Y y¿
h,emos vi,sto el resultado, ,Europa se eincuen-
tra envuelta en una más espantorsa guerra
qLule amrenaza exbe'nclgr.sie, a otras nacilonres. Ei
Parpa Pío XI dió la voz ldle al,erta.

Ap,ernas ascendidib al Solio Pontificio eI
actr-ral Po'r-itíf ice Pío XII, fué su primer
m{elnsajle, mon,saje también de paz. Y desde
,entonoes no, ha p'ordlonad.o esfuerzo a[guno
piara co'nseguirla, procuranclo hacer enttar

SOLO

JAbON SAN LUHS
con su espuma menuda y PERSISTENTE, le dará a Ud.

BUEN RENDTMTET{TO BH Eb htHto"
INDUSTRIAL SOAP Co.
Agustín Castro & Cía.
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dentro de sí a los di.rigentes de l,os pueblos. están muy s'eguros,., mitiffras sus súbditos

Todo ha sido inúiil. ! tra guerra conti- derraman su-sangre generosa en el campo de

níra con más violencia y con mayor ex¿cer- batalla.
bación de tros ánimos. Ni puede esperarse En tales circunstzrncias, Su S'¡nti'darl

otra cosa' Desoída la voz d,b Di'os, d'e la que Pío XII, con'siderando irnúti'l su lila'mamiento

ES eco Ia voz de ,s,r.ls representante,s sobre la a ios gobernantes, acude ai Ci'e1o y pide a

:tierra, no quedan más qu,e las pasiom'os y s.us fiel'es hijos de todo e{ mundo e{even sus

egolsmos de unas cuantas figuras políticas preces, acornpañadas de pemiteucias y saci'i-

a las qu,e poco les impofta el sacri'ficio de ficins, para que e'l S'eñor de las m'ise,ricordias

mlllane,s de vidas hunrranas para la realiza- ilumine a los go'bernantes y haga brillar so-

ción de sus p,lanes. de l,os cual'es solamente bne eü mundo la anhelad\a paz.

Dios N,u,estro Señcr p,uede jvgar deil¡ida- En 1¿ actualidad'es el único ru*edio efi-

mentre. ¡Ah ! ¡Si fu'eran ell'os los qu,e tuvie- c&z-.
ran que expoiner sus vidas propias ! I'ero ellos (De "Cri:erio", San St lvador).

Los maestros sin religión son un
gran peligro social

Interesante discr¡rso del Dr. Adbr, cate-'

drático de la Universidad de Chicago, en

r¡na reunión int{rnacional de sabios, cele-

brada recientemrente en'Nueva York.

Entre oiras pe'rsonalidades de farna mun-

dial, asistieron Jacques Maritain, del lnsti-

tuto Católico de París. Alberto Einstein, del

Ateneo Princetoxr, y el Académico Pontifl

cio Dr. Hugo Stait Taylor, Catedrático de

h Universidad de Frinceton.
A rnediados del mes de octubre se e-

fectuó e-n ,N'ueva York una trascendental
reunión internacional de sabios, con el nom
bre de "Conversaciones sobre Ciencia, Fi-

losofía y Religión" en la que tomaron par-

te, entre otras ,personalidades de fama

mundial, Jacques lMaritain, ,del Insotituto Ca-
tolique en París y Alberto Einstein, del A

teneo Princeton, y el Académico Pontificio'
Dr. H,ugo Statt Taylor catedrátioo de Quí-
miqa en la 'Universidad Princeton.

,De los diferentes oradores que hicie-

ron uso 'de la palabra, cabe destacar el .dis-

curso rpronunciado por el Dr. Monr:imer J.
Adler, catedrático de la tUniversidad de
,Chicago qu,ien disertó eobre el tema: "Dios

y los docentes".
"Actualmente - hu,bo de observar-

ninguna persona puede disponer de razo-

nes fundadas como para negar las verda-

des de la fi losofía y de la religión.

La gran mayoría de los profesores, lo

sé perfectamente, se declara positivrsta. Pe-

ro sé también que existen bastantes varie-

dades de posi:ivismo, como para permitir a

cad,a uno de ellos conservar su personali-

dad. Si¡ embargo insistió en afirmar que

debajo de la multiplicidad de tecnicismo

verbal se encuentra una d,octrina rnuy sim-
ple, cuyo rasgo esencial es la exaltació¡ lisa
y llana de la ciencia junto con el rechazo

de la filosofía y de la religión.

A más de esto, me Permito afirmar

que el peligro Ínás serio para la democracra

estriba en el positivismo de los 'docentq

domina todos los aspectos de la educación

ao'tual y constituye el cáncer fntimo de la

cultura moderna. Pues la democlacia ver-

dadera más tiene que üemer por la mentall

dad de sus docentes que por el nihilismo

del señor lHitler. Se trata en realidad de

idéntioo nihilismo, en ambos casos; con to-
,do ,el del señor Hitler es más honesto y só-

lido.
"Hay que admitir, sin embargo que

fin de cuentas no será de Parte de Hi:

que seremos salvados, sino por obra de
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docentes. no existe hnY un

número suficiente d. 
""bi6" 

quei:onozca las

verdades de la f i losofía y de la rel igión; ni

tenemos bastantes filósofos y hombres 'de

fe que se encuentren en su elemento tocan'

te a la ciencia' Se evidencia así la necesi-

dad de mucha obra de parte de los ele-

meni:os represe¡tativos de esas tres disci-

plinas - la Teología, la Ciencia y la Filo-

sofía - para disponer el camino al perso-

naje, que en los t ie¡¡r-pos actuales h¿rbrá de

ser nuestro Maimónides o Tomás de Aqui-

no, quizá 'hasta siglos de 'discusiones y de

disputas incisivas.
"Una civi l ización no es aniqui lada,

propiamente hablando, por confl ictos po-

l í t icos, aun cuando estos alcancen la vio-

lencia destructora de la guerra rnoderna;

tampoco l,o es For las revoluciones econó-

micas, aunque interesen los movimientos

insurreccionales de las masas populares.

Una civilización muere por causas de en-

fermedades cuyos gérmenes pertenecen a

la misma civi l ización.
"Los defeq:os 'de la cultura rtoderna

son los defectos propi los de sus jefes, de

sus maestros y ,de sus sabios. Y el desorden

que arraiga en sus mentes, que se mani-

f iesta en las mismas universidades que el las

han erigido; en el sistema educativo que

han construído y que han adopt.clo, en la

enseñanza que comparten, desorden, en

fin, que por medio de esa enseñanza se per-

petúa y se propaga en círculos de genera-

ción en generación". (1. C. J.)
(De "Cr i te r io " ) .

La Victoria de Francia

ÍIemos recibid'o una atención tarieta d'e

ztn auoigo a,westro muy esti.noado, lrancés da

pura c.?& y caióIico a mt.ach¿unartillo, en la
(Jlre nos habla de la adntirable uoetatmorfos'is

que e/¿ estos 'trlor7¿entos se real'iza er¿ Fra,n-

cia, "qwe la Histt¡ria llamará el ntayor ttti-

lagro de.l Siglo XX" por el cual Francia se

¡'eencaentra, a sí mistna ! 'uaelve a .ru ant'i-

gzr.o estad,o 1t aocac'ión de Hiia Primogénita
dc Ia lglesia.

"Confi,eso -?tos escr'ihe nwestro rnagní-

fico anoigo- que todos los sacrific'ios de l¿

guelle no ?agan uno solo d'e los beneficios

llto1'o.les cristianos y católicos que traio la

catástrofe mil'itar. Con toda la aoa frocla'
?ilentos, gt'itetttos que Francia se saluó, qwe

Francia ganó la más l¿onrosa d,e Ins VIC'

TORIAS, la uictori,a sobre sí tnisma, la aic'

toj';¿ sobre el material'i.srno, sobre el espírittt

i¿ la Reuolución, sobre la masonerí'a, có*t'

pti.ce y autu'a tlel aleiamiento d'e las socie'

dodes d,e Dios g de la Iglesi'a. ¿Pod.áa Cris'

to haber oído rueior tantas otaciones"?

I'erdaderam.ent¿ nos lta ediJácado la

men :a!id ad auténticam'ente cri'stiatz,a d'e este

francés, que ,n;ra la.s cos(s "sub specie

uete¡'nitat'is". Esto se llama hablar en crxs-

ti.ano y en franc,is.
A este znagnílico y ówan' armigo, a to-

¿los los qae (t/n&n a la Francia autánt'ica, la

de San Lu'is y Juona tle Arco, dedi'caruos a['

s'i gwiezrte editori,al.

Para qui,enes lloran las desdichas ac-

tual,es d,e Francia, y son tantos en el mundo

entero, y para cluienes dudan y tiem,trlan so-

br,e su p,orvónir - preguntándose casi si se-

guirá existiendo - 'están las palabras me-

mrorabl'es que uno de los más r'¡enerados Pon-

tífices de la lglesia, en ,nuestros fie'mpos, ei

inoividab,le Pío X, probablemente canoniza-

rdio algirn día, pronunciara en presencia de

tocl'os los Card'enales, hace unos tr'einta años.

H,élas aquí:
"A vosotros, hijos amados de Franci'a

(los Cardenales franceses recién creados por

é1), que gemis bajo el peso de la persecución

¿qué os diré? trl pueblo que hizo alianzt

con Dios 'en las fuent'es bautismales de

Reirns, '1se convertirá y voiverá a su prrime-

ra vocación. sus faltas", sin duda, "no que-

darán sin castigo", psro la hija de ta,ntos
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méritos, de tantas lágrirmas, de tantos sus-

piros ,no perecerá jamás. Un dia ll'egará -

ity sin mucho tardar,, - en el que F'rancia,

cornlo antañ,o Saulo sobre el camino de Da-

rnasco. se r''erá rodeada d'e una luz celestial

y oiri 'urna voz'que le diga: "Hija mi'o, ir i-

ja ^ia, ¿por qué me persiguet?'l Y a-l..res-
ponder ésta: "¿Quién 'sois vos, Señor?", la

voz roplicará: "Soy J'esús de Nazaret, a"

quie,n tú persigues. Te es duro 
{ut. 

tt::t

contra el aguijón, porque en tu oDstinaclon

te arruinas a ti misma". Y ei1a, conturbada

y atónita, dirá: "S'eñor, Señor' ¿ qué que-

íéi, qu" haga?". Y é1: "Levántate lávate

üas manchas que te han desfigurado, des-

pierta en tu séno l'os sentimientos aclormeci-

ior y d1 pacto de 'nuestra alianza, "y vete'

hija primágénita de la Iglesia, vete' nación

pr-edeitinaaa, vaso de eiección, vete 
'a 

lle-
-.r*r, 

ao*o en el pasado, 'mi nombr'e ante to-

dos los pueblos y los rey'es de la tierra"'

Después de 'l'eídos semejantes concep-

tos, paréconos imposible' que haya naldie y

m€nos tratándose 'de los católicos, Que dude

por un !:norfiIento del por'venir glorioso de

Frarrcia. Porvenir glorioso, no tanto en oi

sentido rnaterial y corri'ente de la palabra'

oue de sokrra tul'to ya Francia en s'u larga

üistoria glorias civiles v rnilitares, épocas

de ,poderio y de esplendor, si'no en el senti-

d,o cristiano v espiritual qu'e es en el que es'

triba la verdadera grandeza 'dle una lación

amamantada desde su nacimieuto en los pe-

chos de üa lglesia' Y eso es lo qr't'e conforta

en oi día de la tribulación a 'ios verdacleros

hijos de Francia, y a todos sus hermanos en

Ciisto p,or'la fe, saber que para bien de- ella

y para bi,en 'de todo 'el mun'd'o, puede decir-

,e,'ahtru está renaciend,o ya 1a lirancia cris-

tiana'la de Carlomagno, ia de San Luis'

la tle Santa Genoveva y la cle Jr'lan de Arco'

Tenía un enemigo trerible que - so'

bre todo desde'la Revolttción - la tenia per-

turbada, corrompida y deso'rienta a; la Ml\-

SONERIA. Es cierto, que d'e vez en cuan-

do, come que se lil¡ertaba de tan astuto opre-

.sor, pero para volver a caer bajo'sr"rs garras'

* it petdiend'o, cada día rnás, su libertacl' E'l

rr1al que 11'eg! hasta el extremo de descono-

cerse ofici'almente 4-ffivprimir toda

enseñanza-:efigiosa'en las escuelas, de ad-

mitir el clivorcio, parecía corno un rnal cró-

nico absoi'utam'ente incurable'

Es'cierto, que a pesar de todo, la l lama

de'la fe ns dejó ,,-ut.u de bril lar en e1 pais

de Juana de Arco, hasta en los momentos

más aciagos, 1,, colrlo nunca taT vez' florecer

los santoi, pero ia ¡¡¿5¿ lde la poblaci'ón iba

cad.a vez descristianizándose más minada ú1-

timamente, además, por ese monstruo mo-

derno, que pllso a otro gran país católico' a

Esnaña a,dos dedos de su completa rulna y

p.tdi. iót : el COMUI{iSN{O'
Francia, pues, oficialmente aun reclen-

,temente .r', quu d'ebido a la inf['uencia dei

Cardenal'' Verdier, el gobi'erno dlerl t Frente

P.crnular, mantenía buenas relaciones con la

Iglesia', habia dejado de ser cristiana'

". . Y en stl oibstinaci'ón se arruirnaba

a "í mis'ma"' Si ftrabia de salvars'e era preci-
' ,so, de una lez por todas, 'destruir al enerni-

g;. Y, su salvación - contra e{ parecer de

la sabiduría humana üe va a venir' 1e está

viniendo, por juicios inescrutaibles de Dios'

de otro enemigo sulo' 'di'e Ate'n:lania' que al

vencerJla en los campos de batalla' le va a

libertar rdirecta o indirectam'ente de su ene-

migo interior, causa, '1o rePetiTls, primor-

¿iJ ¿e su derrota: la NIASON)ERiA'

Por dond'e, luna vez más' se rta|izará

ac1uello clre gug [a sa]vación nos 'ha venido de

nüestros mismos enemigos, "salutsm ex

inimicis nortris".

E d,i.torial d'e " Cr'iteri'o'

SIMPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

.EL MAS ELEGANTF

LO ENCONTRARA UST'ED EN LA

TIENDA DE D(}I{ NARCISO i
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Prensa...? iNo es nada!

Salí esta mañan'a... eran las siete
. " L*, escaparates estaban aún cub:ertos

por sus cortinas d,e hi,erro... Algunas tien-

das se abrían y algr"rno,s ctrantos e'rn¡rleadns
rledio dlormidos apariecírrn en sus pttertas.

En las casas, la mayoría de las ventanas

estaban cerraclas, y en la calle d,esierta uina
barredcrra municipal arrastraba su fangoso,

cil indro, al paso melancólico cie un pobre

rocirnante.
Pero atriá l,ejos, vi algo claro v anima-

do, paquetes blancos y apilad,os... Era kios-

ko dre os diarios.
,Casi todos. los tran'seu,ntes se p'araban

ante é1, sacaban un di,ez y se marchaban le-

lnend,o a pesar d'ei viertto.. paránclose.... vol-
vi'endo andar. " . tropezan,do unos con o-

tros. . . {os ojo,s clavad,os en e1 diario, be-

bie,ndo línea por línea las noticias del día.

¿L:r  Prensa?. . .  ¡no es nada! . . .
Después subi dl tranvía. Vi que todo el

n lundo leía. . .
/Ernpl,eados,'obroro,s, jóv,en,os, mucha-

chos, tonían el diario ,en 1A m,an,o... el d,iario
ernpapado aún en la hum'edad de las pren-

sas y que traia 7a actualildad pal'pitante...
fsi¿n 5enrfádos. leían d,e pie, leíar-r a-

montonad,os unos scibre otros, emp,ujados por
las paradtas bruscas y las arrancadas re-
p'snt'i,nas, 'p,ero l,eían, a'pesar cl,e todo...

Al volver 'Las págirras, 1c's virjeros se
veían obligados a ejecutar una gimnasia ra-

ra; brae'os 1'erran¡¿¿6s, codazos en pLena ca-
ra d'el veci'no... ¡rtero nadie quería esc;rpar un
mi,nuto para saber 1o qr-re cl,ecía el diario.

¿La prensa?. . .  ¡No es nadla! . . .
Entré a una of icina de correos. . .

El púbh,co, 'no era toclavía num'erc¡so, y
a través d,e ia ventanilla vi a un emplezldo
dejar su bastón y su sombrero, sentarse, a-
biir su diario y d,ecir a su corlpañ,ero: ¿Has
leído el admirabl,e artícu,l 'o de trulano?... Es
: lagni f ico! . . .  Toma, lee pronto. . .  ya verás.

Ei otro se fué a un rincón para ocul-
iarse a la clienfela que esp'era, y allí sabo-

Por Pierre L'Ervoite

reó ,el artículo volvi,endo a1 p'oco rato con la

oara entus iasmada.  ,  .

¡ S o b r e b i o ! . . .

Y parte .de 
'la mañana, y a veces toda

la mañana, se habiaba de 1o q'ue se había

I'eido, se cornentaba, se 1o vol.vía y revolvia

por  borJ los lados.  .  .

¿ I - a  p r e n s a ? . . .  ¡ n o  e s  n a d a ! . . .

A me,dio día volv i  a  casa. . .  Pasando
por las call,e,s del oentro vi üos restaurants
il'enos de ,empleados y empl,oadas .de ofici-
nas y tiendas . . Era la hora de ia salida
d,e las modistas y aostureras cle l,crrs grandes
almacene,s.

Observé quie nr,'u,chos y muchas tdelante

del cubierto, contra la copa, habian coloca-
d;o su d iar i 'o .  .  .  ¡Y qué'd iar i ,o  a veces! . . .
Comi,endo distraídam,ente el nnenú del día,
d,evo¡aban con 'los ojos tra rnovela apasionadá
o el suceso malsano, se-comprendía p,or la in-
tensidad de su atención que se asi'rniflahan
las id'eas. Y el alimento moral estaba aún
rnás falsificado ,que el otro. , .

' ¿ I -a  
p r ,ensa? .  .  .  ¡ n ' o  es 'nada ! .  .  . ,

Vcilví a salir a las tres. Por la tarde
pedal,eaban d,e'sg:faciados cicliistas con las
,espaldas oprimidas por el preso de enorrnes
p,aqu,etie's d,e preiódticos' de la 'tar'de.

Por las aceras corrían seres extraños,
con ia mimcla vaga,  la  respi  rac ión fat igosa. . .
cqrrían qu,eri'en'do adelantarse los unos a los
otros.

Cuand,o uno los p,araba, citaudo de las
t'errazas de kis cafés se l,es llamiaba. saca-
ban d¡'n an'siedad' un periódico y al d,oblarlo
arrancaban 

.l.a 
mon,eda y seguian larnz-ra,ndo a

todos los vientos con urna voz dlestemplada
'el no,mbre truncado de u,n diario d,e la tarde"

¿ L a  p r e n s ' a ? . . .  ¡ n o  e s  ' n a d a ! . . .

Qr-r,ise saber si esa fiebr'e dre'l p'eriódico
,era peculiar en Paris. . . Pero ap,enas l legué
al tren, vi a 1as vend,edoras d,e periódicos
in,stalados como las diosas de l,a estación,
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rddleadas, rfestejadas, señalando con un ges-
to el perriódico que se l,es P,edía. . .

I-r¡s carros de e'quipaje, cargados haste
arri[a de paquetes amarrados y con l'os nom-
bres de todias tas estaciones de la línea. En
esos paquetes ha'bía di'ariqs"' rnás diarios" '

¡ sitemprre di,arios ! . ...
Cuando subí a un carro ,de pasajeros

aquell,o ,era 1o mismo que el tranvia de ia

Fnañana... 'casi tod,os ,1os ¡'id,g¡ss tenídn
ei id[ario de üas ,cuatro..', y al bajar lo

dejabam en el asiento...
Entonces observé que varios obreros y

empleados de ,la estación regirstrando los ca-
rros, tratando de encontralun d.iario.,..',

¡'varios diarios!... y se marchaban guar-

dándolos en su bolsillo, alegrándose ante la
idea de leerlos tranquilamente en su @sa,
en la mesa, y de cornentarlos ante la mrujer
y [os hijos. . ",

¿La prerlsá?. . . ¡no es nada!. . '
Y en proviincia, la ansiedadl era la mis-

m,a. . . entre los malos. .,.

-t-'*'t"-
S'ena¡]¡ores, @-utados, consej'erds,'ma-

sonos, se lieocupaban primero y ante todi'

'de su periódico, 'comlo un ji'nrete de-su.caba-

lio. . . como un chauffeur de su má'quina'

Porqtr,e ellos Saben muy bie'n que sin cl

periódico ,no s'erían nada'

Y ,entonces, con anticipació'n para la

próxima campaña acum'ulan fondos ' ' 
. 
-

arreglan máq'uinas antiguas ' se hacran ln-

yu..l*.t intensi'ias a las viejas mentiras'

1'a caducas y destirnadas a morir.d'espués de

ia lrrcha, .frro to sin haber hecho un dañc

terrible.

Se alqui'laban redaclores que destilaran

picrato potásico o sublimrad'o co¡rosivo' '

que str,pi,eran rnord'er bi'en y pegar firme"'

Y todo eso ante 'los ojos tranquilos de

rin'numerables católicos indbferentes'

¿Por qué ilnquieür:rse?. . ' ¡Si la cosa

no tiene imPortancia!. . .

¿La prensa? ' .  '  ¡no  es  nada! '  '  '

.--Y:Y-.=---

,s

[.as virtudes y la influencia de la esposa

Quién educa

,La mayor parte dc vosotras habéis
,encont¡ado un esposo cuyas convicciones,

educación y sentirnientos son análogoe a

los vuestros. Durante vuestro noviazgo, tal

vei,' os habéis mogtrado exigentes, fijando

condioiones desde el punto de vista reli-

gioeo y ¡noral.
lEsta ,previsión de asuntos tan esencia'-

les, es prenda'de dicha'. Y si vuestro mari-

do es buen cristiano, cumple co¡ 8u deber,

y además está inscrito en alguna obra reli-

giosa o social trabajará en ella con más en-

tusiasmo si se sierite sostenido por a'osotras.

Os corresponde 'dar gracias a Dios,

cada día, por haberos confiado el alma de

vuestro compañero de vida. Tenéis que ser

muy pi'adosas, puesto que habéis querid'o

que la Santísima Virgen fuera vuestra ma'

dre con un título rrfuy especial. Conservad

vuestra piedad profurlda a fin de'nutrir la

de vueetro espoco, Para que su fe no des-

fallezca en los peligros del mundo, a loc

cuales él ec:á más expuesto que vosotraa

mismas. 'El os ama, pero ama también en

vosotras vuestra fe y vueetras virtudes so-

brenaturales. Si vuestra alma pierde su fe¡-

vor, .él os amará menos' no hay duda, no

le causéis esta decepción. Po! el cuntrario'

procurad mej,orar en vuestra alma la vida

interior de que oe hemos 
* htblado antes'

haced nacer en él la ambició¡ de s'eguiroc

en vuestra ascensión espiritual' El sacra-

mento del mq:rimonio os ha dado a los dos

una gracia espácial oon este fin: no la per

dáis por vuestra culPa-

] si p,or algún motivo os habérs unido

a un indiferente (no queretnos. si:poner gue

a un incrédulo), ha sido sin ninguna duda

co¡ la firme resolución de trabajar por su

conversión. La tarea es ¡rcrble per't mujr

difí;il. Triunfaréis únioamente a fuerza de
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virtud. Con €s, vuegtros
sufrimientos, vuestros sacrificiE obtendréis
esta gracia con la condición de que seírs
siempre fieles y amantes. Y si en esta tarea
os sentís descorazona'das, recordad el ejem-
plo de esa gran cristiana,de Elizabeth Le-
seur, cuyas ¡llegarias fue¡on escuchadae úni-
camente y con qué plenitud cuandr¡ a todos
los sacrificios unió el de su ¡iropia, vida.

Quién sostiene

Si vuestro amor es casto, decidido, pa-
ciente y cordial como ,debe serlo, obtendrá
el mlagnífico resultado de que lleguéis a ser
al mismo ,tiempo que la esposa, la amiga,
camarada, y colaborad'ora del marido. En

el trab,ajo, que él asume por el bien de la
familia, encuentra frecuentemente horas
grises.y pesadas; si os inclináis hacia él pa-

ra participar de todas sus inquietudes, si le
comprendéis en las 'penas, él pondrá en

vosoJros toda su confia¡rza. Si estáis listas

.para ,sacrificaroe con él p,or el bien de to-

dos, si él ve que vuestro sacrificio 'es tan
gra¡lde como vuestro añror, se apoyará en

vosq'lras, cosa extrañ4, el sexo fuerte bus'

cará en vosotr,os su vigor. Que sea vuestra

virtud luminosa, vuestra fe sonriente, llena

de valiente optimismo, y cuando busquéis

con él la solución de algún caso angustio-

so, que .sus so¡nbríos presentimientos sean

iluminados por u¡r rayo de esPeranza. ¡En la

lucha por la vida le sostendréis , y tendréis

la alegría, habiendo participado de su la'

bor, de participar 'de sus éxitos. En vos-
q:r,as no habrá solamente unión tle vid¿s,

sino comunión de pensqf,nientos, esfuerzos
y sentimientos.

Reoompensa muy íntima que corres-

ponde a vuestro deber de esposas, difícil y

árduo. Se necesita tacto, juicio, decisión y

antes que todo, fuerza cristiana que en-

cuentra su razón en Ia confiaDZ?' ¡e¡ la 'Di-

vina Providencia: "Nuestro soco¡ro egiá en

el námbre del Señor".

¡

La venganza de los frailes

F" .roy a proporciontar, mi querido

lector, un rato agradable de lectura, trans-
cribiéndote una hoja, o volante, ,lue se di-
fundió mucho en . España, 'después de los
terribles boches de los incendios de iglesias
y conventos. Su título era el mismo que

acabamos ds poner en eq:a Hoja, y decía

as í :

El que suscribe, señores, es un fraile

conspirador,,. He tenido que intervenir,

¡ecientemente, en u¡ gr,an rnitin que hemos

tenido, todos jüntos, en la Repílblica de
Andorra.

El objeto de la reunión era ver lo que

los frailes y monjas habíamos. de hacer en

adelante. Hablaro¡ to'dos: hablaron los

Capuchinos, l6s Jesuítas, r les Domínicos:
hablaron las Hijas de la Cáridad, las Ter-
cianas, las Blancas, las Azules y las de to-
dos los colores. Al f in pidieron mi parecer:

Levantéme, tosí, saqué la poquísima voz

que ure ha quedad,o¡ y les dije sobre poco

más o menos:
-Yo, hermanos y herm,anas mías en

Nues¿ro Señor Jesucristo, estoy harto, no de

ser fraile, sino de hacer lo que hacemos los

frailes. 'Los tiempos h'an cambiado l¡ pien-

so que ya no debemos hacer los f¡ailes lo

que estamos haciendo. No nos damos cuen-

ta de los cambios y adelantos'de la época'
(Expectación, tosecillas y cuchicheos).

Yo, hermanos míos, escaPé de mi con-

vento acosado por las llamas y por Ia chus-

ma. Me hirieron en esta manor quq aún

traigo vendada. ,Me insultaron, apedtearon,

empujaron... Ya no quiero más. Todo lo

he sufrid,o' por Dios, pero rpienso que ahora

por Dios, 'debemos os frailes y monjas ha-

cer -otra 'cosa. (Más expectación, más cu'

riosidad, más toses).

Por lo pronto dejemos el hábito, que

nos vende.
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,Lueg,o dejemos la lglesia, que nos cue,3

rta mucho, y hagamos unas regaladas y có-

modas casas de campo, donde darnos bue-

,r. .rid.. Comamos bien y ¿s¡s¡¿¡¡e5 deli-

cad,amente hasta las nueve o diez, en vez

de levantarnos a media noche o de madru-"

gada, a. confesar, a rezar y decir misa.

¿Comulgar) Que comulguen con rue-

das _d,e molino. ¿Confesar? ¡En rnuy pesa-

do! Que se vayan a confesar y contar cuen-

tos a sus abuelos y que pidan consejos a

los abogados de pobre. ¿Visitar e¡rfermos?

¡'Hombre! ¿Y por qué hemos de levantar-

nos a media noche a asist ir  t ísicos y viru-

lentos, t í f icos y cancerosos, a oler perque-

rías y ver postemas, y oír impert inenci 'as y

en jugar  lágr i rnas?. . .  iA l lá  e l los !  ¡o  s i  no ,

los médicos!, que 'cobran bien'

,En cuanto a la predicación, .red como

pienso yo predicar en adelante. No pienso'

dar un bue¡¡ consejo; a I 'o" jóvenes pienso

decir les que se den :odo cuanto puedan a

Ia diversión ,al amor, ,a la alegría.. .  que no

dejen de pasar sin gozar los impulsos de la

juventud, que no 'desprecien l .as rosas y las

f lores de amor, A las jóvenes, que se dejen

de remilgos y escr'úpulos, que vayan sin re-

celo a los teatros y a los bai le's y a los pla-

ceres. A las señoras y señores, que'no crean

en todo eso de l4 santidad del matr imonio,

y den naturales expansiones al al¡r la'  A los

obrenos, que no sean bobos, que no haY

cietr,o, y que no se dejen dominar por una

pandil la de burgueses comilones, egoístas,

codiciosos. A los capital istas y l :urgueses,

que traten a los proletarios como se mere-

cen, a la,tigazos. Así pienso precticar. Yo

no pienso aconsejar ya a nadie ni pacien-

cia, ni caridad, ni caridad, ni ca;t idad, ni

pudor, ni nada...  ¿Par,a qué? ¿Pirra crear-

me enemigos) lMirad corno los que adulan

a unos y a q:ros crecen 'y engordan.

Los colegios hay que cerrarl<¡s'  Ya sa-

béis aue dan horrible que hacer v muy po-

ca gana,ncia. El diner,o y trabajo ernpleado

en el los, puesto en cualquier otra empresa'

rendiría mucho más.

Y vosotros, rel igiosos y buenas monji-

tas, cerrad tantas escuelas que tenéis para

pobres. H-error=*áJ6 los pobres, despe-

did a vuesEós viejos y que los reoojan sus

hi jos. Hi jas de Caridad, cerrad las casas-

cunas y los asi los, y abandonad los hospi-

tales, que recojan el los sus expósitos y ai:-

menten sus chiqui l los. 'Hermanas enferme-

ras, ¡ah! y que ,asistan el los como quieran

Ad,oratrices, Obla:as, todas las recogéis ]'

educais con tanto cariño a Ias extraviadas

dad suelta a toda vuestra gente, y que s-

se wayan a las casas de perdición y pueblen

las calles y plazas 'de perdidas' IVlonjitas 1-

frai les que cuidáis de huérfanos, de escro-

fulosos, de leprosos, 'de incurables' de lo-

cos y desgraciados de todo género, "dejad-

los, cerrad vuestras casas y ma¡cháos' Yo'

por mi patte, 5/ mis hermanos' no pensa-

mos apoyaros, ni aconsejar a nadie que os

siga, ni animaros en vuestr'o desaliento.

e No veis que' a pesar del bien que les

hacemos, dicen que somos unós parásitos'

unos holgazanes, unos ignorar\tes' unos

varnpiros)., .  Pues que los que quicran con-

sejo, c'onsuelo, educación, buena muerte.

limosna, asistencia e¡ la desgracia, etc. -

etc.,  que vayan al Congreso o a las casas

del pueblo. ¡Andad! y que los anticlerica-

les consuele¡ y dirijan la conciencia hasta

los ideales d,e su humanidad, qu'e son los

de revolcarse en todo slos vióios y desen-

frenarse s¡ todas las concupiscencias.

Vam,os a pasar la vida lo mejor que

podamos, comiendo un poco mejor, ciur-

miendo un poco más; estudiando u¡ poco

menos, robando todo lo que pod'arnos' por

que ya nos han r,obado a nosotros rnás de

lo que nosotros podemos robar, adulando'

engañando, ganando.

Y, por supuesto, dejémonos cle nues-

tra mansedumbre y paciencia. Duro a quien

n,os ataque y quiera qui iarnos los privi legio=-

que se nos deben' Nos ayudaremos mutua-

mente, como una de tantas sociedades po-

lí t icas de socorros mutuos de las que hay

en todos los part idos, y así seremos más

respetad,os, y sí no más queridos, por lo

men.os, más temidos y más reverenciados'

¿Qué os  Parece?
Hubo un momento de vaci lación. Yo
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pensé que herviría Ia dos aque-

llos religiosos y religiosas, que tan perse-

guidos y maltrartados habían sido' en mu-

chas partes.

Pero...  me respondieron las I-Ierrnlani-

tas, que ¡como iban el las a. desamparar a

sus viejecitos! Las Hijas de la Caridad, que

¡pobres criaturi tas de su asi lo! Los Jesuitas,
que ¡pobres  a lmas las  que se  condenan!

Los  de  San Juan de  D ios ,  que ¡pobres  de

nuestros locos! Los de la Doctr in¿ crist ia-

na, que ¡pobres estudiantes! Los frai les to-

dos. que ¡pobres de nuestros crist ianos!

Las Terciarias de San Francisco, que ¡po-
bres ._de nues t ros  leprosos !  Y  todos ,  e r r  f in ,

gue estaban deseando volver y que volve-

rían, en efecto, a trabajar tanto y nrás que

antes, y a hacer tantos y más L¡eneficios

que antes, a amar, y remediar, y consolar,

y hacer morir bien a, todos sus amigos...  y

enemigos.

¡Vayat, me di je, no se puede con es-

tos insensaüos qr¡e tienen la locura de la

c ruz .  ¡Oh,  .venganza re l ig iosa ! . . .  ¡B ienaven-
turados los que padecen .persecusiones por

la just icia, porque de el los es el reino...  de

los  c ie los t

- Y, lo que es peor, en vez de conven-

cerles, yo a el los, ¡ el los me convencieron a

m í !

¡trmpíos! ¡ an,t iclericales! yo, frai le, a

pesar de lo que me odiáis, me vengo con

vosotros,..  ¡arnándoos de todo gorazón!

R,, S. J.
'Ahí 

t ienes querid,o lector lo que debie-

ran hacer los frai les y monjas, si  fuera gen-

te mala, y si se ocuparan en sus ministerios

con sólo f ines m.ateriales y de interés de

dine¡o: mandar a pa,seo a sus enfermos, a

sus viejos, a sus huerfanitos, a los que sien-

ten necesidad de los consuelos de la Reli-

gión; y entregarse, ellos y ellas, ¿ la buena

vida-, a las diversi,ones y a toda clase de pla

ceres. Pero no lo hacen ,a pesar de perse-

guirlos por ser fr.ailes y monjas, porque

ellos obedecen a un l lamado de Dios gue

les pidió se consagraran al servicio de los

hermanos que sufren.

Si los c'uras, frailes y m,onjas, en vez

de entregarse a,l servicio de Dios, y al bien
del préj im,o, dejaran su vida ¡r hábitos re-

l igiosos, para, dedicarse al negocio y enri-
quecerse, aunque fuera por medios fraudu-

lentos y tramposos, y se entregaran a los

vicios .c'omo tantos otros mortales, come-

curas y extremistas; seguramente que no se-

rían maltratados de pal 'abra ni de obra por

, los malos.

La virtud siempre ha sido odiada por

el vicio; la verdad siempre ha sido aborre-

cida por el error; Ia bondad siempre ha si-

d,o perseguida, y maltratada por la maldad.

Pero la bondad y Ia virtud, siempre

han vencido y vencerán. Hace 20 siglos

gue se viene persiguiendo a la Iglcsia Ca-

tól ica y a sus curas y frai les y rnonjas; y Ia

Iglesia 'Ca,:ólica vive hoy con más fuerza

que nunca; y los curas, frai les y rnonjas son

respetados en todos los países de más alta

civi l ización y progreso: en Estados Unidos,

en , lnglaterra, e¡ Alemania, en l tal ia, en

Bélgica, en iHolanda, etc. etc,

Y en los países en que los persiguen,

la venganza que toma,n contra sus perse-

guidores es: orar por el los, y entregarse oon

más abnegáción a ayudar a los pobres, a los

que sufren, sabiendo que muchos de 'el l 'os

los han de insultar y perseguir después.. '

lEsto, ep lo que se llama ttla locwa de Ia

Cruztt" ¡Esta es la quinta esencia del espí-

r i tu de Jesucristo!
Klco

Lá imagen de Cristo
E n  e l  a ñ o  4 5 1 .  c u a n d o  l o s  v e n d a v a -

les  de  la  en ig rac ié ¡  de  los  pueb ios  sacu-

dían el Occidente, fué leída 'e¡ el Conci l io

de Calcedonia una encícl ica del Papa León,

la cual, en medio 'de aquellas pertr. l rbacio-

nes externas, obré como docurnent<¡ de f i-

i<:z-a y cla¡idad, como un si ' rnai ' io de la fe

crist iana. Dicha encícl ica habla de jesús, el
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Dios-Hombre, y lo que en ella dice 9l,g]"tt
Papa sobre la ¡nisteriosa naturaleza del Sal'

va'lot, ha venido a ser en esta nratena para

Ios artistas 'de los siglos siguientes.la.base

de su trabajo, esto es, cettez'a' $uJec¡on y

li""ii¿"¿, "iEl qt. en lo suyo (lo divino)

.l irroiribl", fué visible en lo nues:ro (1"

hurqano); eI incomprensible quiso ser com-

nt";ár¿á i el que estaba sobre tod'os los

ii.-oou, empezó a ser en el tiempo; el Se-

;"; i" cielos y tierra, sin principio ni fin'

encubrió su Majestad ilimitada y tomó car'

,r"l h.r-"rr.; Dios, que no Puede Padecer'

hí"o". hombre y se sujetó al sufrimiento' y

Éi, 
"l 

Inmortal, se sometió a las leyes de

la muerte"'
' Corno 'el arte es siempre limitado' le

fué irnposible cornpendiar en una- sola obra

;;;-ü que diio ü'eón Magno' Vióse preci-

"udo. 
poi lo tanto, a partir o de Ic 

,di-vino'
,o de lo humano, y de ahí que se produjeran

á"r-Áo", principales de imágenes de Cris-

to: el que le representa como el Ser subli-

me, superior al tiempo' y eI que le muestra

;;;; É.t*ano de los hombres Y en su exis-

-  s* ,é
tencia terrs;'k fln el primer grupo aParece

i"-]lr"r"'de Cristo tol"m"" y rígida' ""1^],"
*"?" fascinad,ora y supraterrena, el ac,tl"

tud inmóvil y severa' y el vacuo espacro- oe'

;;; i ;; '  .r"l o do"io' siendo-así símbolo
^ü; 

i"t".tofia"d del cielo' En eI sesun-

do grupo, Ia figura expresal la belleza.o t-

;;;;;";., la mirada del- Señ'or refleja st:

bondad o su amor al hombre o bien se he-

ñ"'*ttUJ"¿a por los tormentoa de la mue¡-

;; S" actitud revela todas las sensaclones

;;;;"=' Y el esPacio o fondo suele ser ja

;;;i; ú *"', la ciudad' " 
t" l'.I"'i"

del artista, 
'l!t¿s para la representación dt

la imagen genuina de 'Cristo no basta qu:

¿-t"-i"i"tn*te al hornbre: ha de tracer pre-

"""rir, 
no obstanie el supremo rcalismo hu-

;;;, 
"i'0.¿* 

divino que en Cdsto ¡eside
-.*óli 

i"*ro irr"oducido del toinito "lrná-

,.;* 
j.lc,i't'":' por Hein-rich. Liitzele:

;;;;;"da Parte de l' '"'i" de libritos 
''A:-

t" y Vi¿.t con muchos grabados polícr:-

;; 
" 

-rr"*,o", 
editado Por Editorial He:-

der.

i tAproveqry
LAS FACILIDADES QUE EN SU

DI AII ORRüS

Banco
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NOVELA
-¿Cuándo

preguntó.
te marchas de nuevo )

-No sé.... Depende
cuentre.,, de ánimos.

r y s r  q , , . , / - .  
, i r . .

de cóma me en-

Volvióse hacia mí, explicándome:
-Viajo mucho, hija mía. Tán pronto es-

toy en un sitio, como en olro... En el mo-

¡r¡ento en que la tristeza me acomete, tomo

el tren...

iPo¡ sus üabios vagó una melancólica son-

risa,
l-Quitemos el velo a Ia preciosa novia

-¡¡¡¡¡¡¡1¡¡¡f.

Co¡ mucho cuidado pusieron manos a la

obra, extendiéndole después sobre el diván.

E[ Barón y mi esposo noe esPeraban

charlhndo animadamente.
-Hoy n,o se guardan etiquetas - advir-

t ió la madrina sonriendo. - 'Somos ' iodos

de confianza y no podemos consentir que

el joven maürimonio, se siente a la mesa

tan separad,o...  ¿ No les. Parece)
-¡Desde luego - asint ió Jul ia r iendo.

Y ella misma ordenó aü criado que cam-

biase los cubiertos, poniéndolos uúo junüo

a o t ro '

Blanca de Santurce, me miraba con cu'

riosidad, deseosa de preguntarme muchas

cosas, por lo que apr,ovechó ,aquel momen-

to para acercarse a mí.
-Te aseguro, Marión - di jo con sin-

ceridad ,al parecdr - que esta, boda que

haces, me alegra infinito. No 'ie ocultaré

que he estado intranquila por t i  y que más

de una vez me pregunté, si no habría. hech'o

mal en .. .
-\fe ¡s preocupes, Blanca. Eso está ya

olvidado.
'H'ubiese jurado que me miraba agrade-

cida; pero tal vez mi irnaginación, no muy

despierta en aquellos momentos, viese co-

sas que no existían'

*For lo demás...  creo que me he porta-

do bien - añadí.

,Enrojeció ligeramente.

-¡Oh, ya lo creot lNo me he visto obli-

gada a llamar:e la atenoión. Si has traba-
jqdo como me figuro, nadíe se ha qnterado y

¡en fin!..., hag sabido ;pescar un buen Par-
tido... No te oculto, que me hubiese moles-

tado que la hija adoptiva del conde de

Santurce, rcontrajese matrimonio con un

cuaiquiera... Dime, querida, ¿dónde le co-

nociste? ¿Sabe,'Ia vetdad de tu nacimien-

to?
-¡Naturalmentel
-psrnusql¡¿ tener muy buen eentido

cuand,o no hace objec,ionee, Porque me fi-

guro que no las habrá hecho, ¿verdad)
-f,n ¿f,sel¡¡¡6.
.-f,e in¡s¡esante... un romántico, ¿no?
¡Me dieron ganas de reír; pero tne c'on-

tuve.
-,f,¡ sfsslo: un sentimental - ¿ss¡¡i

ligéramiente irónic,a.
-Pues te felicito. De esos quedán po-

cos... ¿Cómo no has invitado a tus anti-

guas amistades?
-Pchs... por el luto... - ¡ssps¡di v¿-

gamente. - Sin embargo, hemos manda-

do hacer tarjetas, que pienso enviarles'
-rMuy bien".' muy bien... ¿ Qué dirá

Fablo, cu,ado reciba la noticia?
Me ruboricé v rnire hacia el lado en que

se hallában los demás que, muy discretos,

me dejaban hablar íntimqmente co¡r la que

creían mí tía.
--rNo me Preocupa'.. - tesPondí'
-Le dije, como a ¡iod;e "l 

mundo, que

viajabas.
-(Sí? - murmuré indiferente.

. -Lo que no creí deber contar fué tu ca-

pricho de,.. renunciar a tu herencia". De

ese modo, les fué más fácil creer lorde tus

viajes, que sin dinero no hubieses podido

efectuar.., Les aseguré que me cediste el tí-

tu lo_ porque. , .
-¿Por que?
-...porque eres un poco lib'eral..., un

'poco bolchevique, mejor dicho.'. Les hice
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creer; eue deseabas hacer una vida comple-

tamente distinta de la que hasta enlonces

l levaras...
-¡,Me asomtras, Blanca!

-Ahora. al conocer tu matrir .n¡onio,

comprend,erán que has variado de manera

lde pensar, puesto que tu marido es un no-

b le  ing lés . . .
-¡ Q'ué idea más absurda! - di je ad-

mirada.
-La rinica que .encontré razonable'

Dick se acerca a nosotras' por lo que la

conversación quedó oortada'

Reinó en la mesa la mayor anirrración'

Corrieron los vin'os y el champaña, y yo

bebí todo cuanto me dieron y más que pe-

,dí.  M. ssqlía tan nerviosa' que deseaba a-

turdirme, sin recordar qu'e el alcohol '  que

muy de tarde en tarde se bebía en el pala-

cio de Santurce, me subía en el acto a la

cabeza.

Pronto oomencé a notar los efectos' Sen-

tía grandes deseos de reír y los rostros de

mis amigos se me mostraban tras un velo

opa,co...  mientras los ref lejos de las copas

de cristal de Bohemia, aniojábanseme ra-

yos de luna o espír i tus burlones"'

¿Notarían mi estado? Seguramente no"'

Creerían sin duda que mi 'animación era na-

tural en una novia feliz"' Pero la novia vi-

vía en un mundo extraño. Tan pronto me

parecía ver frer¡te a mí a la fal lecida con-

desa de Santurce, cuy'os cabellos rodeados

de fuego hacíanme abrír los ojos con estu-

'pefacción, como contempiaba a rni lado al

hombre de las enormes gafas' vestido con

su rnono de mecánioo"'  Más tarde' ia cabe-

zo,:a reluciente del abogado Covisa' alzába-

se odiosa sobre los hombr'os de Blanca de

Santurce, y el cr iado que nos servía no era

otro que el rnarqués de Zurcal '

rNuestros invitados eran discretos y no

nos prestaban mucha atención cuando nos

.r.át nuUt"r. De lo contrari 'o se hubiesen

asombrado.
-¿No te  s ien tes" '  fe l i z?  -  vo lv ió  ¿

pt.r.rn,.r*e con la voz velada por cierta

emoción.
-¿Cómo no? He consegu ido ' lo  que de-

,"ub.t un nombre, un hogar y" '  todo. est '

lujo al que, muy equivocada por cterto'

creí siempre tener derecho' Sup'ongo que"'

-¿Qué supones?

-Que ¡:ambién lord Ricardo Fourbrid-

ges, mejor 'dicho, el caballero extranjero )"

no viudo, se encontraba' satisfecho'

F.l champaña hacíame sentirme burlona'

Pero, naturalmente, el carácter alegre e iró-

nicci del inglés, n'o podía darse por vencido'

Rió con su acostumbrada rnueca y me res-

pond ió :

14

-¿A
,demás? - me

. -A  nad ie . . .

u,lar,

preguntó

,,4-
.':.aZ_-

o tamfoco ¿ los

burlón.

-$¿lisfsghísimo. Ha

cio.. Aquel anuncio del

de  prov idenc ia . . .  Para

cisamente deseaba"'

No le resPondí,

tención en saborear

Melba.

sido un gran nego-

periódico, me sirr i i

obtener lo que Pre-

poniend,o toda mi a-

un del icioso melocotón

__¿,Más chamPaña, querida? __ ¡ne Pre-

guntó mi esposo'
-No, gracias... ,  ni  un dedo más'

Y no volví a beber'  Pues comprendía

orr. oo, aqu'el camin'o hubiese l legado a nc

áur*" cuert"a de lo que me rodeaba'

Hubo movimiento de si l las'  Los dos ca-

bal leros pasaron a la bibl ioteca ¿t fumarr:

rr., 
"ig.rrillo, 

mientras las señoras rodeaba¡

. l .  lor¡ iu' . '  que debió decir bastantes n¿-

cedades '
,Me reí con una r isa estr idente' que hizo

que los ojos de rni marido se posaran en

rní.. .  Un poco avergonzada, hice un gran

.sfu.rzo que nle volvió a la real i t lad'

- i  Qué guapa estás, Marión! - excla-

rnó inci inándose soL're mi hombro'

'No deseo Parecerlo 
- di je un Poco

picada por mi extraña alegría'

Pooo después, Blanca de Santurce :::'?

daba dos besos semejantes a picotazos v-

ret iraba con el Barón' y mis ex compa:

,", de pensión, abr'azáL¡anme ca¡iñosa

marchándose a su vez"'  Quedó- Luisa cc

, lorotro, en el hal l  un rat i to rnás; Pelo

f in se Puso de Pie' '
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-Es tarde,
murmuró.

y os dejo -

Me besó corf ternura.
-Te deseo, hi ja mía, , toda la dicha del

;-- mundo - 'dí jome conmovida'
-Grac ias ,  señora ' . .

Volvióse hacia rni marido y le abraz(

. también'
- D i c k . ' .

No añad ió  más; .  pero  yo  comprendí  que

¡ '  en aquel solo n'orr¡bre, había puesto toi io

el cariño de su corazón de amiga f iel  y an-

trgua.

f, l  joven la devolvió conmovido el a-

brazo, acompañándola hasta la puerta' Vol-

vióse después al cr iado que había escuchado

impertérr i to las desPedidas.

-f l¿s¡¿ mañana, Iñigo. No te necesito-

-Ad iós .  ze ió . . '  Dezeo a  los  zeñore" . '

-Bien - le inierrumpió Ric'ardo, ha-

ciendo con la rr¡ano una señal de despe-

dida.

Apresuróse el cr iado a desaparecer'  y yo

me quedé sola con el desconocid.r del te-

léfono, que era,ya mi mari i lo.

tMe sentía confusa como ja,más lo estu-

wiera en mis veint i trés años de vicla'  y per-

manecí de Pie, con' un'a mano aPoYada

sobre la mesita del teléfono y los ojos f inos

en una artíst ica 'petunia art i f ic ial colocada

en üD folrero. Y como el joven me con-'

templaba en si lencio sin decir nada, decidí

h'ablar y,o.
-¿r fu ¡ .65r . . .  aquí . . .  cuando. . .  te  l lamé?

- i¡qsi¡i.
-¿Dónde)  ¿Cómo? ¿Qué dec ías)  -

me preguntó como 'sal iendo de ¡rn sueño.

E hice la pregunta que menos debió o-

currírseme.
*¿En qué p iensas ,  D ick?

Bri l ló en sus ojos la conqcida lucecita.

*En t i . . .  -  murmuró suavenrente.

Me ruboricé; pero me Puse muY t iesa.

-Su,pongo que nlo. ' .
-¿Qué supones)  -  inqu i r ió  r iendo.

-Nada - afirmé. - Yo tami:ién pen-

saoa.
- ¿ E n  m í )
-En el caballero inglés que puso un

anuncio en el periódico'. '  en el hombre

poco sentimental que prometió no enamo-

rarse de mí.. .

Se me .acerc6 sonriend'o.
-¿Lo sientes? - preguntó mirándome

a los  o jos .
-Js p¡sgunté hace un ins¡iante - di je

enrojeciendo y sin responderle - '  si  cuan-

do te l lamé por r ieléf 'ono, creyéndote -¿iudo'

me contestaste 'desde este mism'o sit io'

-Sí; en ef ecto. Charlaba con Luisa

cuando sonó el t imibre y cogí el ,aparato.

-f¡¡e¡s6s..,  Luisa,..  e está enterada de

que yo soy la qlrevida mucha'cha que se

puso al habla con un desconocido?

-No. Le he oontado únicamente tú.. .

desgracia. Se trata de una nrujer muy bue-

na, que también ha sufr ido y sufre inten-

samente...  Para el la no tengo secretos Y

deseé que conociese a mi esposa lo mismo

que yo . . .
-"..-¡ Cualquiera diría que tú me conoces a

la perfecciónt
-Mejor de lo que crees.

-{De veras) Puis no tengo' eú meno-

interés en ser tan bien conocida - di je

molesta.
--+Eqire marido y mujer no deben exis-

t ir  secretos...
-Pero cor¡ro tú y yo, somos un matri-

monio diferente a los demás, l 'os tenemos'

-En efecto; ni tú me has .dicho 
por qué

te  opones a  ser  amada. . ,
*p6¡q1¡¿ no pienso enamorarnre nun-

c 4 , . .

- . . 'ni  el motivo de qu'e no puedas ena-

m,orarte. 'Como ta.mpoco te he dicho yo,

por qué soy el caballero extranj ' :ro y no

viudo, cuyos niños tant:o pensabas amar"'

lMe conmovió aquello.. .

-No hablemos de eso, Dick; te lo rue-

g,o...  Decíamos que entre nosotros hay se-

c re tos . . ,

-Por mi parte, no los habrá desde

este momento, Marión. No quiero por más

tiempo seguir engañándote'. .

Se había acercado tanto, que sólo tuvo

que hacer un rnovimient'o insignificante pa-

ra cogerme entre sus braz<¡s'
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-¡Oh, Dickt ¡No seas...t

El'resto de lo que Pensaba decit' -fué 
a-

trogo¿o por los labios de mi marido que

"o*l,.rgo 
beso, pbsáronse en l'os míos'-"M;;*""í 

,oj. de vergüen'u Y !: 
un Pa-

"o 

-uirá", 
cayendo en uno ' de los sillones de

cuero. Dick se arrodilló a mis pies y apo-

;";;;;;t" de mis rrrano's' cub¡iólas también

de besos.
-Eres la más deliciosa mujer con que

¡.-a" fr"Uiese podido soñar - murmuró'

lt"*"ii."¿o b"'u'*" de nüevo en la bo-

ca.
tDe un salto y me puse en pie' alejándo-

*" taola" hacia el extremo opuesto dcl

hall.
*¡f l[o..., no pued'o'. ' ! ¡No puedo Dick!

- exclamé angustiada'

Vino hacia mí; pero extendí las manos'

rechazándole. 4-- 
*¡lo seas tontita, Marión' Te"'

-iN" me disas nadat Déjame"' ¡No

prrudot - ftepetí cubriéndome el tosilro'

rojo de rub'or, con ambas manos' - ¡No

puedo soPortar qu'e me besesl

Con gran tq1nura separó mis manos de

mi rostro.
*¡rMujercita míal - 6¡ql¿nIó mirán-

'dome emocionado'

Pretendí escaparme' sesq¡dernre en el

último rincón; Pero n'o me dejó'

-f6 ¡g ruego, Dick... Yo te fuego

i*plor¿. - ¡E superior a mi-s fuerzas!"'

¡,Creí que puesto que otras lo hacen'.tam-

bién po'dría yo ttut'*" 5i¡ ¿mor!".' ¡Y no

"""^""J"f... 
¡Yo no te amo' Dick!"¡ Dé-

iame!
Noté que Palidecía Y :":  

sus manos

aflojaban, por lo cual volví a suptrcar'

*¡tDéjame, iDick! '  Tú eres t¡ueno"' '  y

no Je enfadarás"' ;  pero estoy arrepentida

de haberme casado"'

Como de nuevo hacía un movimiento

hac^a mí, exclamé'--¡Ñ" 
vuelvas a tocarmet ¡No quiero!

Me soltó y yo nriré con desesperación

" 
*i jr.¿.jor. Hrrbi.r" deseado que la

tierra se abriese y de buena gana' habría-

,*" 
"r"orrdid'o 

en el arcón de roble'

que yo .árrocí., lo cual sirvió para asus-

;; más' Debí Ponexme lívida' Porque

Ricardo dió un paso hacia mí' creyend:

que me caía al suelo'
-¿Te encuentras mal? - me Pregun-

tó.--,-St... 
muy mal." stlf¡o"' ¡Quisiera mo'

rirmel
Me dejé caer' en 'el sillón' sollozando

convulsivamente, como si todas 'la: lágri-

mas que dur'ante tantos meses no pude-ver-

J:;;;; salir en aquel instante.' Noté

;;. i; *"no de mi esp'oso apariciaba mis

cabellos; pero me sentía tan desesperada'

;; ;" *'. *ol"tt¿ en rechazarle'
"--;Ñ; ll'ores, Marión! ¡'No puedo sopor-

tarlot I

Reinó un largo silencio' Cuanáo levanté

l. o.b""", Dick estaba de pie ¿ mr lado r-

1"","*"1"¡a con fijeza el parqr¡Ét de la

estancia.
- ¡Dick. . . !

Continuó imPasible'
-¡Dick...t - ¡spsti '  - 

JL: 
siento!"'

¡Yo no quería casarme contigol"' ¡Fuistc

tú el que se emPeñót- 
-Ti"rr", raz6n - murmuró con la voz

vacía. - Pero no creía sufrir esria gran e-

quivocación, ni esperab'a lepugnarte de bl

¡¡,edo,..
-¡No me repugnas, Dick!"' tI", 

"t 
*l

-¿Tanto. . .

Su voz Ton" ..., no Parecía Perte-

"J; 
; 

";J 
muchacho alegre Y animado

Comprendo que otra mujer estatía loca pc

t i ... Pero Yo... No es gue no tenga

ró.r, 
"irro 

que cuando me decidí a casartrre

contigo lo hice Pot"'
-¿Por qué? Deseo saberlo'

-...Oorqrr" estaba enamorada de

Hizo un movimiento tan bruscc' que

tuvo a tiempo de ttirar la rriesita en que

apoyaba.
-. . .ss¡¿f. enamorada de otro, que

""ura 
de mi oscuro nacimiento"' irabía ¡

to nuestras relaciones"'

De nuevo reinó el sileneio' Sentí ial

gustia que no Pude soPortarle'

.  -¡Di algo, Ricardo!
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Vi que estabd ue apreüaba con

fuerza los puños.
-¿Qué puedo decirte? murmuró

,:..:ntemplándorne con Íijeza y con voz sor-
da. - Has jugado conmigo...

-No es cierto... Nunca he pretendido

tal .-osa... Además, no creD que tengas de'
recho a enfadarte. .Nuestro ¡r¡latrimonio...

ha sido diferen:e a üodos... 'No podrás sen-
tir celos.

Rió con risa desagradab'le y sarcástica,
sin dejar de mirarme. Retrocedí un paso.

-¡ Ls gracioso ! - sxsl¿rnó sardóniqp.
Tu marido, tu 'du,eño, no tiene derecho a

enfadarse porque amas a otro. ¡,Hemos he-
chc'una gran boda, 'Marión!

-¡Lo siento, Dickl
-¡ Yo no I - afirmó con el misnro tono

brusco, que yo desconocía en é1.
Precipit{se hacia mí y 'estrechándome

entre sus brazos como un instante antes,
cubrió mi r,ostro, ¡¡iq.ojos y mis cabellos

de besos apasionados.'Luché con ' i<¡das mis
fuerzas al principio. Luego permanecí rí-
gida, sin fuerzas para rechazarle.

' 
¡Dickl - su'pliqué.

,Me soltó y mi palidez debió ,asustarle.
-¡Mariónt exclamó poniéndose

blanco.
-f,¡6s... u¡1 ,cobarde... ¡Llegaré, a odiar-

¡¿! - balbucí con la voz ahogada.

Ap,oyándome en la pared, cerré los ojos,
poseída de una angustia, que iba convir'
tiéndose en terror. Cuando nuevaroente mi-

ré a mi alrededor, Ricardo no estaba.

-¡Dickl - ,llamé en voz rnuy baja,

mientras mi corazón latía violentamente.

No me respondió y l lamé de nuevo, un
poco más fuerte.

- ¡Dickt

'El mismo silenci,o, obtuve por respuesta.

¿Le sucedería, algo? Aiemorizada perma-

necí quieta, sin osar *ooj.r*., hasta que

un ruido de pasos, hízome estremecer.

-¿Llamaba, miladY?
Asunción, la doncella que para aquella

noche, había puesto a mi disposición mi

madrina de boda, apareció en la entiada
del corredor.

-Sí... e¡ efecto... ¿Puede usted decir-

me p,or dónde se va a mi alcoba?

Sonrió la muchacha, buscando con Ia mi-

rada p'or todos los rincones del hall a mi

marido.
-rf.l ssffe¡ ha ido a Ia biblioteca a de-

jar... a dejar la pipa, sin recordar que yo no

sé andar por la casa - exPliqué.
-Está bien, miladv. Si milady quiere

molestarse en seguirme, yo 'la guiaré'

La seguí desde luego con mil amores, y

cuando ine hubo desnudado, ayudándome
a ponerme el maravilloso c:rt¡risón de novia,

de raso y encaje, estuve a punto de r'ogarle
.que se tumbase en el diván y me hiciese

compañía... NaÉuratrmente, n,ada le dije y

me contenté con qu,e me acostase, deján'

dome bien tapada.
-¿,psss¿ rnilady que apague la, luz? -

me preguntó.
.-No... gracias... La apagaré más tar-

de.,, Puede usted retirarse...
-B¡¡s¡¿s noches, milady.
Hizo una genuflexión, retirándose rá-

pida.

Me faltó tiempo para ponerme de pie.

Quería ver lo que me rodeaba, y cubrién'

dome oon el quimono bordado con gran'

des rosas plateadas, que la doncella dejara
junto al lecho, miré e¡ torno mío.

No se oía el menor ruido, exceptuando

los pasos ya lejanos de Asunción. La puer-

rta gris que oonducía 'aI aposento de Rica¡'

do estaba cerrada. Me aproxir-né de punti'

llas y escuché...

Sí: estaba allí. Oía perfectamente su res-

piración alterada, Me figuré que estaría fu-

rioso conmigo, quizás dolido, tal vez ape-

nado... Contemplé los molduras de la puer-

ta, muy artísticas, de buen gusto y antes de

alejarme tan silenciosarnen,le como había

id,o, corrí el diminuto cerrojo.

Tratando de dominar los fuertes latidos

de mi coraz6n, me cercioré de que las otras

dos puertas sólo conducían a mi cuarto de

baño y al pasil lo, y me deslicé de nuevo

entre las sábanas' Tenía sueño' a causa 'del

champaña, no querí¿ pensar y cerré los

ojos. Sin embargo, no conseguía doÍnrir.

ll

l1
il
l
tl
il
ii
i1
il
ti
ll
i ;



t 8 REVISTA COSTARRICENSE

Parecíame oír a cada m.omento el ruido

de las puertas al ser abiertas, o pasos en Ia

alcoba, y escuchaba angustiada, respitando,

entreco rta dam en:e.

Toclos los sucesos del día, bai ioteaban

en mi cerebro atontado por el alcohol y

hubiese deseado poder huir de aquella lu-

josa casa...  y de mí misma'

Al ámaneecr, rindióme el cansancio y

era ya muy avanzado el día cuand'o me

desperté. Los rayos del sol penetraban a

través de las cort inas de encaje de los bal '

cones que, ,como en mu,chas casas moder'

nas, - calecían d" mád.ras y miré con €X'

trañeza cuanto me rodeaba. ¿'Dónde es-

taba? Aquélla no era ninguna estancia de

la pensión, ni mi alcoba crema de soltera'

,Me incorporé en el lecho, br:stecé y eché

para ¡ lrás con la mano\ los r izos revueltos

que me caían sobr'e la frente

Recordaba. La estancia no era otra que .

mi alcoba nupcial. iMiré a ni alrededor

oon ojos asombrados y los f i jé en el t imbre'

ll-o mejor que podía hacer era llam,ar a rni

doncella para que me ayudase a vestirme'

Acudió Asunción presurosa' danCo unos

golpecitos suaves en la puerta. R'ecordan-

rI¡:  que la noche-,anterior había cctrr ido to-

dos los cerrojos, me vi obl igada a levan'

tarme y abrir.
-Sus¡es días, milady, Deseo que Mi'

. lady haya descansado - dí jome la joven,

muy sonrosada bajo su cofia cretrna'

-Muchas gracias.
'  

Encargó el señor antes de marcharse

eüe n,o la desPertásemos.
*¿Se. . .  ha ido)  -  pregunté

de disimular mi susto.
(¿Q"é haría Yo? ¿Cómo exPlicaría a

todos  e l  abandono de  mi  mar ido?)

.-Encargó a lgnacio mientras sel'víamos

el desayuno, que fuese a- la Central por los

bi l letes.
-¿Qué b i l le tes?
.--Los del trpn, señora...---¡Claro! 

iEs verdad! - di je r ien'do

confusa y preguntándome que para qué los

sacaría en aquella époc'a con algunos días

de anticiPación.
-Luego pensó el,señor que lo haría me-

-Elso creo, milady-

*f,s¡[ bien. PrePárerne el baño'

-Ya lo tiene, miladY.

uh r,ato después, vestida con un tra;:

blanco, regalo de mi esposo' me encontrn'

; ;  ."  . l  .o*"do' desayunando"' sola' Iñ:-

g'o y Asunción servíanme solícitos' sin d:-

mostrar la menor extlañeza, aunque en si

interior se admirasen un poco de aguel 'a

soled,ad mía.

,Mordisqueab,a distraída unl bizcocho ;".

no me di cuenta de que el cr iado desapa-

recía, para volver al cabo, siguiendo a Rr-

cardo.
-Sus¡es días, querida mía - 5¿lud;

el joven alegremente.

-Hola; buenos 'días, Dick É resPon-

dí enrojeciendo.
-Js t¡s corrrpr'ado estas violetas. Suporr

go que te, agradarán''  
--¡Y. lo creo! ¡E es muy amable! '" '

¿Quiere alcanzarme ese f lorero, Asunción?
- 

,Mientras colocaba las'f lores, de pie arl-

te la mesa, mi marido sacó los bi l letes'

jor en personar Y Trapidez.

- ¿ Y  h a a c,omPrarlos?

-[r{ss- vamos es:,a noche -

un tono que no admitía réPlica'

-f,¡s¿¡¡¿d¿.

nes se retiraron, no varió de táctica'

-fsp¿¡e, querida mía, que ssi:arás

tenta en Inglaterra' Entusiasmarás a m¡

primos.

-Así lo deseo.
-J¿ y¿s muy razonable.

Le miré ss¡ ojos l igeramiente

sint iéndome enfadada, sin saber por guá

--Yo 'a ti tarnbién - afirmé'

Me sentía nerviosa, confusa y asombrr

da. El joven que tenía "delante' lan anima'

'do, si bien algo pálido, ¿er'a el mismo qu,c

la noche anterior me contemplaba con loc

o jos  préñador 'd .  amenazas? ¡No iograr í r

.rr-,rr". entenderle! ¿Estaba enfadado? No-

¿Dol ido? Tampoco lo  parec íT  '  tApenado l

traiando ü"rro, ,aún' ¿Esperaba acaso que los cri

d.os se ausentasen para desahogar su ira!

De ningún modo porque cuando ios jóva

-=--- -

-¿No es lo  mejor)  ¿A qu'é Pre
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se por lo que no se ? -  d i jo
con volubi l idad.

Me pregunté si no habría soñado la, vís-
pera, cuando creí que ¿quel hombre me
había estrechado entre sus brazos ,besán,
dome apasionado. El Dick que por la ma.

ñana tenía anr)e rr¡lí ,,era el jcze,r burlón

de siempre, tan dist into del otro.. .  ¡Desde
luego soñél El champaña habíase¡ne subi.

do a Ia cabeza y yo creí ver Io que sólo

existió en m.i imaginación. Latió con fuer-

za mi cor'az6n, 
"o". 

qr. yo atrib,rí a Ia

alegría.
-¡Oh, Dick! ¡Qué bien! - exclar,ré

sonriendo.
-eEl qué está bien? - inquir ió ásoro:

bt"d".
-He estado equivocada. Eres un buen

muchacho.
*Muchas gracias responclió seca.

mente.

Me senté ante' , la mesa y di cuenta del
resto del desayuno, mientras mi nrarido se
aproximaba al balcón y coniemplaba dis-
traídamente Ia oalle, vo,lviéndon:c Ia es-
palda.

*Háblame de tus ,primas - c{ije amis-
tosamente.

-¿Qué puedo contar te?
-iCómo son...  si  te parecen sirnpáticas

y bonitas... ,  si  sienten como yo, pasión por
los deportes... ,  si  seremos g/andes amigas...

Acercóse a mí, tomando asientó junto a
la mesa.

-Vamos por pa.rtes - en?pezó sonrien-
do. - Son rubias...

- ¿ C o m o  y o ?

-Más. Tu pelo es de color oro viejo.. .
o bronce, mientras que gl de mis primas
tiene el de las ,espigas madu,ras

-¡ Qué bonita descripción,Dick! - ex-
clamé .burlona, deseando zaherir lo, sin
comprender el motivo.

-Celebro que te gustg - respondió im-
perturbable.

-¿Y qué más? ¿Qué f igura  t ienen?
-Una es muy alta: como tú. , I-a otra.,

menudita.
-¿Son hermanas? Hrasta ahora hemos

hablado muy poco, por no decir hada, de

el las.
-Forque cuando vengo a España, de-

seo olvi'dar muchas cosas de allí - dijo

con un acento extraño.
(-¿,Se refería ,ial vez al motivo gue le

o'bl igara a 'poner el anuncio?)
-Son primas - prosiguió en un tono

natura,l. - F.y, es hij'a de mi tío Roberto,

lo mismo que Lionel. iEn cuanto al carácter

de ambas, tú podrás juzgarle'  mejor que

yo.
-Ya sé, querido, que una de ellas. está

lbca por t i  -  di je deseando reír '¡ne a su

cos ta .

Al hablarme de que "deseaba olvidar

muchas cosas dp al l í" ,  habíase aproximado

nuevamente al balcón; pero al terminar yo

de pronunciar las últ imas palabras, volvió.

se rápido y noté 9ue se hal ' laba enorme-

rnente confuso.
-¿Quién se ha atrevido a contártelo?

* preg'untórne enfadado.

Le miré asombrada. El mismo se había

descubierto. Una de sus pi imas Ie amaba.
-Tú mismo, Ricardo - le respondí

tranquila. - ¿No me di j iste qu,e el mar-

qués de Fourbridges, tu padre, deseaba ca'

saros )
- tT"  re f ie res  a . . .  ?

Su rostro se ac,laró y añadió sonriendo:
*Sabei muy bien que ni ella nr yo hu'

biésemos podido soportarnos y que a los

dos nos une solamente, un gran cariño fra-

ie rna l . . .  Has  quer ido  bromear ,  4no?

Le respondí que mi intención no había

sido otra. Fero aI mism,o tiempo sentía una

l igera angystia, presint iendo que en la man'

sión inglesa, me esperaba una enemiga. 
i- l

CAPITULO VI

La mansión de los Fourbridges, databa

del t iempo de los Tudor y era una magní-

f ica construcción situada en el centro de

un espléndido parque, por el qus corrían

l indos animalejos, que .oontemplé entusias-

mada desde el coche, cuando nos dir igía:

mos a la puerta del Casti l lo.

rHabíamos avisado nueqira l,legada, 'con



20 REVISTA @STARRICENSE

u¡¡ radiograma puesto en 'Boulogne horas

antes de embarcar y que seguramente no

haría much,o que llegara a su destino'

En el enorme hall, donde Penetré del

brazo de mi marido, nos eaperaban, ade'

más de tres o cuatro criados de tipo incon-

fundiblemente inglés, tres personas que su-

puse serían mis primos. Destacóse de ellas

una muchacha de estatura rnediana, muy

delgada, con los cabellos muy cortos y de

un rubio radiante. Sus mejillas, blancas co'

mo lla leche, mo*raban al ¡eír dos delicio'

sos hoyuelos y sus ojos de color vi'oleta

rodeados de pestañas claras, miraban sal-

tarines.

-rEsta mu"hatha es mi primita. ¿No es

cierto, Dick - preguntó en inglés con rroz

mimosa.

Y acercándose a mí,..beeóme con efuóión

en ambas mejillas.
-Es mi mujer, en efect'o'

-Fues yo, soy F.y - díjome la chi'

quilla, a la cual no supuse más de dieciocho

años.

Cogiéndome del brazo' me condujo al

encuentro de su hermano y 'de Evie, que

atravesaban despacio el hall, lujcsamente

amueblad,o a esti'lo inglés antiguo y cuyas

p,aredes adornaban panoplias y cabezas di'

secadas de ciervos'

Evie era una muchacha muY alta, Y ad-

mira'blemente formada. Sus cabellos, del

color de los de Fay, peinábanse' formando
'un nudo sobre la nuia y gr'aciosas ondul'a'

. cionés, y su,s oj'os enormes y grises' muy

semejanles a los de Ricardo, me parecieron

inexpresivos y de mirada, lejana' Vestía de

negro y daba el brazo a un joven algo más

alto que ella, de aabellos también rubios'

.que con l,a mano libre se apoyaba a un

flerte bastón, falt'o de agilidad para cami

. nar.

Llegué hasta ellos, sin que Fay hubiese

so,ltado mis dedos y al mismo teimpo que

Dick.

tEsperabá la mirada hostil 'de Evie' pues

había adivinado que aquella' era la mujer

'enamor'ada de mi marido. FijÉ mis ojos en

los suyos, g¿ ñntenrplaron indiferen-

tes, desde muY lej'os.
-Bienvenida, Marión - rrrlu¡muró te¡r-

diéndome la mano.

Su voz era deliciosa, llena y dulce' lo

cual me dió rabia.
--iMuchas gracias' Evie - la respondí'

volviéndome hacia Lione}' que me sonr€:

cariñosamente.
-¿Habéis tenido buena travesía?

me preguntó. '
+Magnífic¿' - ¡¡1¡¡¡¡¡¡¡{.
*f,l ¡n¿¡ parecía un espejo - afirmó

Ricardo.

Volvióse hacia la más alta de las mucha-

chas e inquirió:
-¿C$m,o te encuentras, Evie?

tEn la boca pequeña de la joven, dibr:-

jóse una ,pequeña sonrisa.
' {omo siernrPre, Dick' ¡t

Estrechó mi rnarido su mano' v yo seD¡

que me enfurecía ante aqu'ella falta de dp

"i*rrlo. 
Si se amaban' no me parecía )c

más indicado que me lo demostrasen'

-Js ¿c.ap¿ro - me di¡o FaY tr"¡d6. -

Deseo mostrarte tus habitaciones y con

tos vejestorios no podremos contar'

Volvióse hacia Dick Y dándole un

golpecito en una mejil la, añadió:

-No te la devolveré ha,sta dentro de

gran rato. 'Por lo tanto, no debes hac

ilusiones.

Seguí sonriendo a a muchacha' a

vés de una monumental escalera de r

que conducía a los pisos superiores'

-El viejo, marchó a Londres esta

ñana, a casa 'dq sus abogados, con los

les tiene entre sus manos' no sé qué

to. Como recibimos vuestro radio hará

sa de una hora, ignor'a vuestra' llegada'

Habíase cogido nuevamente de mi

y casi rne arrastraba, haciéndome -recr
varias estancias amplia's y de un lujo

brio, que rme rec'ordaban algo a las del

,lacio de Santurce.

-=+=$ -

(Continua
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de
Apreciable lectora me pregunta por qué

mu,ohos matrimonios que comienzan bajo ios

auspicios más risueños acaban por derrum-
lbarse, y resulan en desdicha para rnujeres

y maridos. Ia rnejor respuesta podría darse

con dos palabras: por egoísmo.
Qnands un matrimonio fracasa se habla

vagamente de incompatibili'dad de caracteres
v temP€raElento, Pero en el fondo dg todo
esú solameate el egoisrno. A él se pueden

arribuir todas las causas de divorcio ya que

ccmienza ¡nr rnatar el amor y alejar a ma-
rido y mujer, hasta hacerlo's completamen-
te extraños.

Por principi,o de cuentas, el egoísmo
impide que el marido y la mujer se quieian
como pmdieran y debierarl quererse.

La única pasión genuina qu'e experi-

mentan muchas, es su propi'o bienestar y

contento. rEn los días 'que preceden al matri-

r4onio y en que los futuros esposos creen gue

se adoran y que rnoririan si algo pasara a

uno d'e ello,s, no piensa cada uno rniás que

en términos de una propiedad que ies pro-

por'cionará satisfaccióq y felicidad'
El hombre quiere a la esposa pdrque es

bonita, joven y atractiva, y po'rque ella lo
,elogira, '1o enaltece,. lo admira, lo hace pen-

sar que es un semidiós. La mujer quiere al
esposo porque él halaga su'vanidad le obse'
quia, l,e propo'rcio'na ese alimento de roman-

ticismo necesario a la vida de las mujeres
y a veces, en la mayoría de los casos, le fot'

caSarse
man un trono, Lln altar, 1e llama mi diosa'

Ambos llaman a ese co4junto de sentimien-

tos AMOR. S,in embargo, puesto aI cri'sol,

r'esulta elemento tan poco sólido, que se eva-

pora a la lumbre del egoismo que fo'rzosa-

mente aparece siempre a la vida en común' I
Cuanclo la rirujer pierde su bellqza, jrr'

ventud y alegria ya no puede agradar al

rn:arido, é1 se can'sa de ella. De la misma ma-

nera, €n cuanto 'un marido deja de propor-

cionar lujo, diversiones a la m'ujer, ésta se

vuelve indiferente con é1.
El desengaño, la desiür¡sión de que tan-

to se oye hablar a maridos )' esposas, no es
más que la tristeza de no haiber conseguiüo
en el matrimonio todo lo que su egoísmo iso-
ñó y buscó. I{omhres y nr.ujeres se sorpren-
den de que aqu'dllos con quienes se casaron
se iuteresan primeramente por su propia fe-
lici'dad qüe por la del otro.

' Iil egoísrno es el peor de los cimi'entos

sobre el qu,e se puede fundar un hogar' Por

esto hav tantas ruinas de hogares a1 cabo dc

unos cuantos' años de matrimonis' ; porque

el egoismo no puede resistir 'la te'nsión tie

ia vida en que el hilo, para llo !'omperse' re-

quiere la constante indulgencia para las firl'

tas del otro, el trabajo y sacrificio de l¡s

pr,opias inclinaciones. Desgraciadamente, In

mayor parte de las parejas van al matrimo-
nio cqn más esperanzas d'e r'eciblr que de

p,roporcionar la felicidad.

¡=====-
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La Noche de Navidad
. ¡ Cuánt,o" r.cu.rdos y alegríaf .rr"i.-

rra para el cristiano aquella noche memo-

rable, que fué espléndida ,para la humani-

dad, porque sobre las pajaq ,de un pesebre

brilló el astro de Ia verdad, y los arrgélicos

heraldos anunciaron la paz a los 
f,ombres

de buena voluntad!
,El 'Libertador del mundo levanta su

trono en un pesebre para darnos ejernplo

de hur¡ril'dad, y nace pobre y sin abrigo co-

mo sitquisiese demostrar. a los hombres y a

las sociedades, redimidas y legeneradas por

El, que la civilización que br'ota de su doc-

trina como magnífico raudal, ha de tener

com,o caracteres indelebles, no la indepen-

dencia racionalista, sino ia sumisión y obe-

diencia, y ha de colocar las enseñanzas que

brillan er¡ el portal de 'Belén, so'ore la ri-
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qr¡eza, orgullo y sensualidad, y los Progre-

sos mo¡ales sobte los máferiales, uniend'o

con el abr,azo de la paridad a los débiles

con los poderosos.

En el portal de Belén comienza aque-

lla frontera que terrnina en el Calvario y

que separa perpetuamente d'os mundos: el

mundo ,que se engr,andece y progrese a la

sombra de la Cruz porque es libre al arr'-

paro de su ley, y el que esclaviza al hombre

con la'cadena de natural ismo y ahoga la

sublime tendencia de su naturaleia a la po-

sesió¡ del bien infinito, encerránc{''-la en el

estrecho círculo 'de la vid,a 'prqsen:e y rr¡os-

trándole como único port.ñ, este val le de

lágrimas, convert ido en tenebrosa morada

cuando no la ilu'minan los qlernos resplan-

.dores.

Sobre Belén y el Calvario se evanta

el arco triunfal de la civilización cristianá

lematado por la Cruz. ,El apeti to rebelde,

que no sufre la ley del deber, y las debi l i -

dades y errores de la razón, que trata¡ de

cohonestax sus desórdenes, han hecho que

*r.ho" 'hombres, repitiendo el perpetuo

now serviam de Luzbel, hayan dicho com'o

la muchedurnbre ddicida: f'No queren¡os que

el Cristo reitno sobre nosotrostt.

Y creen progresar cuando, vueltas

las espaldas a la cueva de Belén y a la

Cruz, r.e a ,el paganismo venci-

do por la cátedra de Belén y la virtud di-

vina de la Cruz. Este ret¡oceso, disfrazado

con el .nombre de progresor es la mayor

aberración que se ha visto en el mundo'

La noche de Navidad es para las víctimas

del error moderno, algo así como un re-

cuerdo ridículo; para el católic'o' es el más

grande y sublime de los recuerdos, por-

que señala la fecha en la que, cumplién-

dose las profecías, ap'areció el Í{i jo de

Dios en la tierra para rescatar al humano

linaje de la servidurr¡lbre del pecado y

otorgarle la inmortal l ibertad del deber,

que es la cifra y compendio de üodas las

iibertades.

¡Paz, pazl', clama en la actualidad el

mundo desde todos los confines de la tie-

rra mierllras se halla agitado y convulso

por los sacudimientos de una guerra ya

: existente y por los negros nubarr'ones que

se ciernen' sobre Europa, precursores de
.terroríf ica 

tempestad que la conmueYe

hasta en sus cimientos. 'Pero esa Paz no

puede existir mientras los pueblos y na-

ciones no rindan vasallaje a este Divino

Rey. que vin'o' ¿ salvar a eete mundo que

se, d-esploma bajo el peso de la corrupción

y del sensualismo, y sean sus santas leye¡

la norma de su conducta.

Fidelidad
Nqcesidad', cncelen.c;a J, Proaec/xo ¿lé la

' 
f irl¿li.tlatl

I-,a fidtelidlad reS un& de las más precia-

das v.irtudes que r'esplandeci'er'on en los hom-

br¡es verdadlerramtente grandres, virtud de'1i-

cada y finísi'ma qlle sólo tiene asiento en

las aimas rnorble,s, rtirbud qu,e forja santos

en todos los ,estád,os de la vicla, mártires,

confeso,¡e's -y r,írgedes, virtud que ofrece

resistencila inquebrantabl,e a todios los pelí-

gros )' a todos los enemigos.

Es virtud irn'prescindibie en la socie-

dad, para que esta se mantietlrga a buena l

altura v es com)o 1a divisa d'e1 cristiano'

Sin fidelidacl se desm'oronan las nacio-

nes, ,clerrú'mbase el hogar, sre arruina la Re-

iigió¡r.

Sin lficl,elidad, el amigo es un imposto!''

,el ,esposo un trá,nsfuga, el saaerldroft un hi-

pócrita".

Sin fidelidad ti'emb1a e1 tro'no, tamba-

lean los rpod'erios pirblico,s, s'e entremece d

capitalista, ;s,c¡n iníttiües las f'or!a1'ezas' C

patrio'ti'smo 'es una muecai.

Sin fidelidad la mrujer qrr-reda rebaj

a la condición d,e esclava, el hijo es un

tofbó, l'os fámulos ,están perndientes dei

,pri'cho del amo.
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el orden y

En todas las clases, en todos los gre-

miios, en todas las col,ectividades, en todas
las institucioners, en to'dos tros proyecto's y
,effr,pr€sas, ,en todos 1os trabajos, el1 todos lÓs
,esfir,erzos, la fidelidadt ,e's ,e1 alma, es la vi-

da.

Cot¿secuencias . de la inledilidad

P, ' r  c l  cuebrants que sufr ió  esta l i r -

: ' .:cl. e:' i ::, i  e- pecaclo en el mundo, v desde

<:--:-,:----: i. ci:á crbieria le tierra de ignomi-

" ' . . . .  
- . ' , .1 : - : . , - - : : : , . ' :1 .

l '  ,: -: ¿5:,: l:rable la infidelidad',

D-.ro -. .-:..:iili' cn el profeta Jonás y 1a cen-

s':i,r f:e:tenen¡e en los obispos de Efeso,
Pérgar:,o, Tiatira, Sardis, y Laodicea, se-
gún leemos en el Apocalipsis.

Dios es liet g, quiere que seal?tos

fieles a nuestro deber

Dios es fiel y sirn sombra de iniquidad,

íntegro y justo (Deut XXXII, 4) ; f iel en

Jodas ,s,us rpromresas y santo en todas sus o*

b,ras (Sall'mo I44, v. 13), prero qui'ere que

sus'rservidores 1'o sean ta,rnbién. Para curar-

l,os de l-r'-,uevas d,esercilon,e,s, de temtores, de pe-

queñeces y ldle nrecias asp,iracio,nes tempora-

l'ers, a qu,e tan prop'ensos eran los apóstoles,

J'esucristo hizo d'Escender sobre ellos el Di-
vino Espíritu para transformar'los en los

hombres que se mantuvieron fiel,es fr¡ente

al türano v al verd'ugo.

Es pues, gratísima a los ojo,s cle Dios

1a gran virtucl' de la fidelLidad, p'ero está

recluída, en 1,os míseros tiempos que rtivi-

mos, ern los corazones crirst,ilanos que confie*
,san a ,Cristo.

. t.\ ' ,Á oicrrr¡¡q.a es la figura del sa-l ' ¡ * "  o - t ' - " ' - - '

cerd'ote que no' tLlerce ia línea de sus otrliga-

cio,ne,s rni presionado pror el oro, ni halagado

por la ad'ulración, ni arqeldlrentado por 1a a-

tnretlaza, ni atraído po,r la ,s,educciórn, nji.es-

timuüaclo por 'lo,s hornores !

¡ Cuán rexcel'ernte es eil católioo que no

se esconde para r,ecibir lo,s santos sácr&mcnl

tos d,e la confcsión y co,munión, gue apare-

ce serenlaimen¡e en rodas las m,anife,stAcio-

nes de ifre, que sé gloría dlel titulo de cristia-

no ,en los corrillos de amigo's mundanos, en

que se escarn{ece y vilipendia ignom,iniosa-

r¡¡entb todo deberr y t'oc.ia forma diel cu to,
,conf uncl,ién,dolas mali'ciosanrcnte con las'

corrupüelas ,e ignorancias de los mal'elados,

m,ezclándolas hábihnente con las paradojas

qu¡e ,sle'en'cuentran en la conducta de los su-

persticiosos !

¡Qué patrilo,ta t¿l,n l,egítimo e's el repre-
,sentantre ,dlentro, del ,s,eno'd,el Congreso Cons-

titucio,nall que fiel a su concienoia, defiende

,los bu€ln,ots dlerechos d'e s,us rep'reseutados,
,d'e la naciórn y se ,opoine decidi.damente a

legislar aon arreglo a los sagrados intereses

erogacion'os que no ,están ajustadas a la mo-

nai aclmrinistrativa !
lQué grandie es una autoridad' más

grande cuant'o rnás ,e,ncumbradro está) si su-
jéta todos sus ac¡os al espíritu de la 1ey,

favorezca,n ,o no a sus allegados, hostilicen

o ,no a sus ,op.osito,rés, apror,nechen o no a su

b,qlsillo !

¡Qué honorablre es e'l consorte que guar-

da eü ,s,ol,e'mrne juramlen.to prestaldb al'pie de
'los altar,es, ,en presencia y en ausencia de
.su co,mpañiero; que'n'o permitie que s'e l'e haga

la rne,nor prop,os'ición indigna, que sacrifica.

cual'qui,e,ra anrlistad o rellacióin, antes que

manchar la santidad del vínculo matrimo-

niai !

¡Qué bellas y disiitngui'das son lras se-

ñrotflitas, cuidadár¡lals .o camjpelsinas, ricars o

po,br,es, t¡o'nitas o feas, que conservan fresco

e,n su ailma dl candor d,e üa santa pureza !

¡ M,eiecedores de troa 's,o,n l'os compaiie-

rros, 1,os anaigos, los h,ermanos, c1u,e no ha-

blan mal cl'eü prresemte, pero qu'e también tie-

nre'n bu,enals allsencias dlel rli'srno, que son

ifirelros a su pralirbra emp,eñada,- en cump'lir

llo,s compromisos ad'quiridos, en rehusar ]as

comp'on.endas vergunzoises !

¡ CLrán laudables som los domósticos que

ricfienden a su seiror; los peo'nes qtre traha-
ja,n por delante y por ,c11etrás clei patrón; lo's

em,pl,eado,3 que s'e alxtienen cl'e 'sisar, r'ién-

dol,ois reil propietario y estando a sah¡o de sus

mliraldh's !

T
I
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Pero si adrnirabl,e es la fideliCad en su
práctica, no 1'o es rnenos en el premio que
Dios le asigna en esta y e,n la vidu futura.

Fiet fue Noé y se sa'lvó con su familia

del drluvio uni,versal.

lEsta virtud hizo grandes a Moisés, a

José hijo de Jacob, a Dar¡,i,el, a Erlias, a Da-

.ri'd, u Ezeguíals, a Júdas Macabeo y su fi-

eclipses en su vida, fué a

una desl,ealtad a su Dios.

Herrnosísima .será lo reccrrnpensa en'la

eterniidad, For'que al 'servidor fiel Dios ie

remiurnerará con el gozo de su Señor, (Fat'

25, v. 2L).
C, B, A,,  PfuO'

De "Hojita Farroquial".

Rogarnos enviar oraciones por el eternó
, descanso del alma de doña Regina'

delidrad les a
ci,elo. Si de estos

pr0tección d€-
personajes turrl
consecuencia de

Doña Regina Chacón de Alvarez
Muy sentida ha sido por sus numerosas Enviamo,s nuestr0 más sen-tido pésame

amistades y familiar'es l¿Luert'e de ia bon- a su aqreciable esposo' a sus hijos-don Juan

dadosa señora doña R:egina Chacón de A1- G6mei y señora, a Albertina, a Isabel y a

yaÍ,eZ, persona ,",-rr,v uirtirosa, su corazón lfe- Francisco y muy especidlmente ¿ nuestra

no de bonclad la hacía acreedora a1 aprecio rn.uy querida am,ige Vlargarita Alvarez'

y cariño de toclos los que ila conocieron. Ma-

rdr,e model,o y esposa adtnirable, deja su ho*

gar on la maYor tristeza.

IVIuy scntida ha si'do por sus nurherosas

amiistades y rfami{iares la muerte del ap're'

ciabie cabaillero don Víctor Aubert S', per-

sona cultísima y muy simpática que se hizo

querer de todos cuantos io conocierc'''n'
Enviamos nuestro más sentid'o pésarne

a su afligida esposa rdoña Celina Reer de

Auberrt, a sus hijos Else cle Castro Saborio,

Ro,lando A'ubert y señora, Pauli'no Acosta

Don Víctor Aubert S'
y señora, a sus hermanos dcrn Luis Jeróni-
mo Bonilla, s,eñora y familia, doira Cüarisa

de Blanco, doña L,lena Vda. cle Azuola, se-

ñorita Eiisa Aubert, don Emilio Aubert 1'
señora,'don Arturo Aubert, don Jorge Au-

bert y señora v demás miembros de la fami-

lia doiiente.
Rogam,os ,snviar oraciones por el eter-

no descanso ,cl'ef. alma de don Víctor'

Don Jesús Núñez Gutiérrez
En Guaclaiupe, el día primero de Ene-

ro, fallleció el apreciable caballero don Jesús
Núñez Gutiérrez, pertdneciente a Lt aprecia-

ble farniüia Nrúñea Gutiérrez y Jirnénez Nú-

ñez, farnilitas cuyo talento y grandes méri-

tos ,científicos v artísti,cos han dado brillo

no só'lo a su lugar nataíl, Guadalupe, sino

también a 'Costa Rica, pues en esta 'familia

sorl numierosos üos profesi'onales distingui-

rdios que ;han llat¡orado por el engrandecimien-

to de Costa Rica.
Tfoda una familia que se ha distingui-

Co por su caballerosidhd, honradez- y iabo-

riosidad y principalmente por su cultllra en-

trie cuyos miemhros se destacó don Jesús cu-

yr *uurt. lanentamos de todo corazón'

Enviamos a to'da 1a apr'eciable famili¡

Núñez Gutiérrez y Jiménez Núñez nttestrcf

más se,ntid'o pésame y muy especialmente a

sus hijos clon Emanttel Núñez y señora v e

rdon Alfredo Núñez Y señora.

Rogamo's euvia,r oracio'tles pbr ei eter-

no descanso clel ailma de clon Jesris'
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La familia

nombre de María

.  ¡Estre l la  de la  mar,  \ - i rgen Mar ia,

de la infinita creación Señora !

Tu nc,:::l:re rs un raudal de poesía,

Ce fe. ';ice r- piacer engendradbra,

v i c','::--zi,n del homhre da ajlegría,

:::::l a =':s iabios, músi'ca sonora

-: .: ' , i i i .  a su ánimo consuelos,

*-:. c. afán de tus mortales duelos. . " | - -

Tu nornbre es una música más grata

gue cuantas escuchó la baja tierra.

Cuantos ecos la atmósfera arrebata

en bosque o ,llano, población o sierra;

cuantos el viento en su extensión dirlatia

Son sleres que viven en Llna casa bajo
las órde,nes riel jefe de ésta.

La famiiia! Palabra dulce, ,enbantado-
ra, en medio de cuyos personajes goza:mos y
ocu'palnos puesto noble ,según Sean {ruestros
actos.

Pere para proporcionarnos verdadera
tranquirlidad debemos co,n,servar \a paz, la,
armonía entre tod,os los miernbros de ella. í

Debernos imitar en lo, posiible a la fami-
Iia divina de Nazaret.

En esa fami,lia José fué el de,chado r.lel
esposo que amó rá ,sü espos& y se sacrificó por
ellla, 'el d,echado del padre que edu,có al hijo,
que actuó com,o jefe de la familia y 7a go;hr-
nó s,egúrn la rroluntad de Dios cumpliend<r
con todos 1,0,s d,eberes de la Religión y de la
Sociledald;.

La Virgen María,, el rnodelo acabaJo
de ia Madre que vivió para su Hijo y le a-

12 de setiembre

l,obán'dolos al mar que los encierra,

no irnritarán jamás Ia melodía

del dulcísimo nomt¡re de María.

Yo quisiera encontrar en mi garganta

sonidois v Paltabras cel'estiales

para explicar la m'elodía santa

que atesora su /nombre a los rnortales.

i Mas su rnombre inmortal ¿,cómo se canta?

¿Con lengua y con palabras terrenales?

¿ Cómo ofrecer al paladar del ,nornbre

ia mi'el que emana de su dulce nombre?

José ZgrciJla.

compañó por todas partes desde ia cuna has-
ta 7a Cruz,

Jesús, el rnodelo penfoctísimn dol hijo"
obed:iente a sus padres, a sü ,l¿fl6 hasta los
30 años sin d,eseos de prematura ernancipa-
ción, sien'db su gozo, su ay,udla, su dicha y
'su ür.onor.

Hay familias en la que los esposos se

IMPORTANTE

No olvide contribuir para eI Sagrario
de Ia Iglesia de la Agonía de los Pa-

dres Redento¡ístas en Alajuela.
Nos faltan rnás de P 3.OOO' su va-

Ior es de p 5.50O. Será una obra de

arte digna de alojar a Nuestro Señor,
quien le pagará con creces su obsequio,

¡No Io olvide!
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guarcia,n fidtelidad y educan cristianamente

a sus hijos y éstos ,están sumisos a sus pa-

dres y .Ios rodean de arnor y de respeto'

Hogares de arnbiente profundamonte

religiioso, en que rein¿nr \a paz, el orclen, la

firutua concordia, consideración ern lrJS goces

y res ignación e l t  las penas.

f ienen que garlerse. de algún me,Crio pa-

ra conservarse tan bien en 'un amilrient'e de

general ,corrupción.

No vacilam,os en afirmar qtte uno de

esos medios es el Santo Ro,sario, r.ezado en

común, medi'o eficacísimo para realizar en

Los ,tr,ogares el icleal de ia familia cristiana.

Por el Santo Rosario culnple la familia

el deber que tien,e de rendir a Dios tributo de

adoración, de amor y de acción de gracias'

En los misterios dlel Santo ltosario,

,conrsi'dera ia f anll-, virtud,es que pracl.-

có la rfamiliffi'Ñazaref Y suraverlente tra:'l

de imitarla.
Cuando toda la famili'a, ante la imagerr

d,e la Virgeft reza,el Santo Rosario, la gra-

cia deJ Señor 'desciende sohre e1la, se edirfl-

can mlltuamenle l,cts mie'mtrros famil,iare's, 'st

aurnlan las vc[untades y s'e funden los cora-

zones.
Y sobre esa familia vela con especia'

solicitud la Reina dei Santísimo Rosario.

cilh¡ and o tempes tzLrdles, suavizandio asperezas'

,ai,ejand,o terntaciones y males.

Recemos 'el Rosario diariarnente en fa-

mi1ia.
'María

Sabanas, 2 de Dic. de 1944.

,L

I

Conformidad
"No ha1, lelici'dad Posib!'e farc

. qltien .sierttpre esl.á pensattcl.o en sí
nr,istno, elt s¿ts dolores o en so¡.r k'is'
teztts" ,

No hay etl efecto mlayor d'esclicira qrre

la de pensa.r colltirnu?mente ern tlno misln() v

en ,su nr¿:la suerte. La feliciclad es utna amal-

gama de pequeñas v grandtes satisfa,cciones,

dle altegrias y ,d,e p,es,ares, d,e esperanzats y de

triunfos, de anhelos o cle realidades. Es ab-

solutamente im,posible entonces dar una re-

ceta de frelicidad, ni seguir una no'r,rna d¡s

conducta p'ara alcanzarla, po,rque la feüiciilad

trae ia pr.opia vida; si,emprc qule ésta se vi-

rta normal y conscierlt'eme'ntie )' no es po'sible.

como es lógico, ¡iducirla 3 tl l ta ctlestión ma-

te'mática, pues d,epend'e, en absdl'uto, rCte tlos-

otros rnismlos, de ta ¡ectitud de nuestras o-

bras y d,e nuestros pensamierntos, de la bon-

dad cle nudstro corrzón y dre 1a altura de

nuestros i 'deales.
La suiert'e no es bueina, ni mala, ni ad-

1¡ersa; ers tal cual üa nece'sitamors palra ntles-

tra d'icl'a pres,ente, o futura, o para nllestro

feliz arribo dl más allá. Lo que hoy podemos

co,ltsilderar,urna desgracia, t',ererdos mañairla

qu'e fue nuEstra slalvación; una alegria pr+'

""en¡e pured'e prepararnos para m'uchos mo-

mentos dolorosos; io que hoy nos sulne en

ia ma.yor trisbeza, Ver,emos rnañana quc con-

tribuy,e a nurestra feliciclad' P'ero para ello

ciebemos 'siempre ,aprov'echrar todos los infi-

nitos 1, continuos gocos que la vi,dja nos ofre-

ce,, va sean ésto{s tan insignifi'cantes elL apa-

riencia que podamos hasta creer que no va-

len la'pena; plle's si sabemos cornp,rtenderlos

y varlorar,los, unié,ndolos a o'tras sati'sfaccio-

nres, 1es hallaremos todo su valor, ya qule en

nosortros mis'mds ,está la fuenÜe de todo e-

bien y d,e todo el mal ,que p'Lrreda sobreveni:-

n(]l3.

Nuestro,s mismcrs pensamientos puecie:''

ten,e'r influencia decisiva sobre n-u'estra fel--

cirdad,coti,diana haciéndoios plaoent'eros' gr-i-

tos, generosos, tendnemo,s nli l  veces más --

tisfaccilontes qtte 'si clejamns deslizar en el- '-

ideas de rencor 'o de enr.'idia. Nada hav c '-.

arnarg'ue tanto e1 coraz'n co'no el deseo .t

1o que ,o,tros pos'een, conlo 'la en'vidia die ' -

biene,s a.jeno,s, com,o 'el anheio de 1o que =-

im'po,sible alóarnzar.

Jamás 1o nttestro nos parccerá suf ic:¡- '

te si envidiramos 10 cle los otros ; jamá. '
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.nuestro sera

Conformándon,os con lo po.o tendremos
Lo mu,cho, que y sabiendlo r.enunciar co,n ge-
'nerc¡sidad y altura a ,1o qu,e no nos corres-
ponde, poseeremos mil v'eces más en satisfa-
cion,es y tranquilid,ad d,e con,cie,ncia. Si nues-
tra casa es humilde,'perio hay en ella armo-
nía, cariño y ,estirnaci,ón; si es rica en al'e-

.gria rle 'i'ivir, debe parecernos mucho máS
hermosa y más grata de h,abitar que aquella
suntuosa,. ,p,ero falta d,e afectos y calor de
hogar, en a 'que sólo 'se puede enc,ontrar el
lujo frio qll,e proporcio:ra la fortu,na.

Nuestra vida será pródiga en felicidad
si 'll,eÉf¿mos a comprender qu,e no hay dicha
más grande qu,e las satisfacciones m,orales y
que vale más, rnitr veces rnás, un corazón
comprensivo v büeno Centro d,el precho, que
'una,li'breta d,e chequ,es en el bolsillo, por más
,cuantiosos que rsdan ,l'os bieners que a ellos
respondan. En suma, 'qu,e las palabras de
Mardle,n nos ha,cen m,editar: Oue olvidándo-
n,os 'un poco de no,sotros mi,smos, podiremos
hal,la¡ al fin d,e la jornada la ,Selicidad que
poco a poco y hurnliüd,emente hat¡remos ido
acu'miuüando en inru{estra vida.

María y los Magos
Cuando los N1agos homenajear.on ál

Niño, no fué sóio Jesús el saludado cimo
Rey del universo; el saludo se extenclía ta¡n-
bién a l\laría. En aquellos morr¡entos Maria
era la Reina Madre del Hijo Rey. El evan-
gelista San Mateo n'os orfrece el título de
serndjante culad'ro cuan'do es'cribe: "Entra-
ron, hal,larqn a[ Niño con su Madre, cayeron
d'e r'odiltas y l,s adioraron. Abrierorn sus es-
tuch,es y l'e ofrecieron, comro regalo, oro, dn-
ciens,o 1' nrirra."

El vasal,laje d,e los paganos cle lejanas

tierras pasó pronto. La i'rnpresión que hizo

en Marí,a fué, en cambio, durad'erra y fué
aumentando e4 la medirdla e,'n que crecía su

fie. Dos hechos se había,n sucedido, por dirs-
posirclón divina, saltando por encima de to-
,das las leyes dJe la naturaleza: úa adoración

d'e unos, pastores de Israe,l y el homenaje de

uno,s sabios de la gentitlidadi. Con eso adqui-

rió u'+ dolJl,e avta,l la rpalabra pr.ofética de Si-
'rneón, 'en ,la que se refería a i'sraelitas y pa-
ganos, cuan'do l,lamó al Niño Redentor, luz
iüumi:nadora para los gentiles y gloria del
puebüs de Isragl. Los horizo,ntes se amplia-
ron para María; la profecía de Simeón an-
pe.zaba a realizallse ante sus ,pro,pi,os ojos en
sus dlos aspectos; desde aq,uel rnromento viír
en su Hijo, ne sólo al Salvador. tle Israel,.
sir¡o tambié'n al Salvador dle todos los paga-
Ir,os de la ti,erra que adoraban a los ído]os.
Siem'pre que recordaba las p,alabras de Si-
rneón soibre Jesús y sot¡re -sí rnisma, volvía
a despts¡¡¿¡se d,e algún rnodo la memoria de
los magnates paganos que habían visitado a

1su Hijo.

De1 Lihro 'fVida d'e María, ,la Madre
de Jesús" por Fr. M. Wi,l iam, Editorial
Heddler.

El bar¡tismo
EI Bautismo es un sacramenlo que

borra el pecado original y los pecados ac-
tuales, haciéndonos cristianos, hijos de
,Dios y de la, Iglesia.

-¡fscesid¿d del Bautismo.-El Bau-
tismo 'es absolutamente necesario par.a la
salvación. Las pa.labras de Jesucristo son

terminantes: "En vdrdad os digo: si aI-
guie'n no renace a la' vida espiritual por él
agua y el Espíritu Santo, no puede entrar
en el reino de los cielos". (Juan IIi, 5.)

El Bautismo puede ser suplido 'o

reempl,azado por el rntar¡:irio: es el Bau-

tismo de sangr€; o por ,un perfecto amor
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de Diog, con el d'eseo, al menos irnplícito,

de ser bautizado: es el Bautismo de déseo.

I e La mgteria del Bautisrrtro es el a-

gua natural, símbolo de la' purificación
.del alma.

nueva vida, la vida

.En PryWiffi
tres efeqlos:

a) La remisión del Pecado original'

de los pecados actuales y de penas debi-

de Dios.

el Bautismo Produc'

29 La forma .ponsiste en estas pala- das al pecado.

bras: (,yo te bautizo err el nombre del pa- 
-"bi La infusión de la gracia santifi-

dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". cante acornpañada de las tres virtudes

39 El ministro: los obispos, los sacer- teologales: fe, esperanza y caridad; de las

,doles. Pero en caso de necesidad, . toda otras virtudes infu"a" y de los dones del

persona puede y debe'bautizar. - Porque Espíritu Santo'

.l B.rrtir-o es in{ispensable para la sal- c) La impresió¡ del carácter' que

vación. Dios ha querido que su recepción hace al bautizado hij'o de Dios y de la

fu,era fácil, Iglesia, hermano de Jesucristo y heredero
-El 

que bautiza en caso 'de necesidad del cielo' I
deb,e derramar agua natu¡al sobre la ca- Obligaciones del bautizado.-El que

beza de la griatur,a, diciendo al mismo recibe el Baü:ismo se compromete a re-

tiempo, con intención de hacer lo que ha- nunciar al demonio' a sus pompas' a sus

c. la lglesia: ttYo te bautizo en el nombre obras, a creer en Jesucristo y a practicar

del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo". Ia ley evangélica'

-.,Et .*rrá á.b. ."h..se en l,a cabeza, si e¡ Objeción. - I-os padres' preguntan

posible, y si no, en otío miembro princi- " librepensad,oree¡ ¿tienen derecho paffa ha-

pal. cef, cristianos a sus ¡iio$ sin su oonsenti-

4l Sujeto del Bautism,o es toda cria- miento?

rtura hurrlana sin distinción: Jesucristo no R.-¿Por qué no han de tener el dere-

ha exceptuado a 'nadie. ttld, dice fl a sus chq de hacerles bien? eEsperan acaso su

Apóstolls, enseñad a todas las nacionesr consentirqiento para hacerlos curar' si es-

y bautizadlas e¡r el nombre del Padre, y rtán en,fermos? ¿Esperan que t'engan uso

i.l Hijo, y del S,spíritu Santot'. ('Mat. de razón para hacerlos inscribir como ci'

xxvll l, l9). de razón 'para hacerlos inscribir como ciu-

. 5e Los Efectqr del 'Bautismo. -'El ¿Y por qué habrá de ser necesano su con-

efecto general del Bautismo es la regene- sentimier¡io para hacerlos miembros de la

r,ación lrpiritual: el hombre rena.:e a una sociedad de Jesucristo?-(Guyot)'
ffi

Ell doctor Charl,es Sheld'0,n, en la, Re-

vista "Cristian H'erald" publica un artícu1o

que viene a ser un magnifico elogio de la

Confesión. "La Puerta Abierta" es algo así
.como un confesonario protestante de la

Igl,esia Congregacio'nal dre Topeka. "Mien-

tras yo fui ,ei pastor - dice el Dr. Shel-

don - era en cirerto modo el experimento

rnás i'ntercsante y satisfactorio, si puede ila-

marse así, cle tódo ,mi ,minister,io". Narra

luego algu,nors casos concretos acaeci'dos du'

r,ante tan' fecundo ministeri'o: jóvenes sal-

Tadas,- hogaros que no fueron al d,ivorcio,

La puerta abierta
d,esesperaclos que no se suicidaroll et'c' etc'

La acción d,e la "Puerta Abierta", una pG

bre i,mitación de nuestra iOonfesión, sin eü

sacraruento ef,ioacisima,,'según ia experien-

cia ,de un pastor prot'estante, lo cual 1o hace

concluir asi- "Hay tres factores en la'Igle

cia Católica que ia dan poder con slls miem-

bros: sn Unidad, su Dogma y su confes+

nario".

¿ Que ,oicen de eso algunos sectarb
trasnochados'que despotrican a cual más Í
rnejor contra la 'Confesiónl
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La polenación Ce las flores, s,e efectúa
intdlistintarnente por una serie de conductos:
el r-iento. ei J.ita. las a.vres. y otr,os agentes
más o:rrte:"r a ia e-ractitrld d,e esta modifi-
cacl'-:. Pe::. cébese a la abeja en primer
t:=---:.. e*: :nislón, en base a que es el úni-
,: ::,;c--:i gue nutre su cría c'on polen.

C::ando la verja del dia s,e entorna e in-
-,-:: e que tode se mu,eva y marche; puede
clriempiarse como rel todo se combiná en una
singlar carrera y, comlo todo concune en
asistencia a cstablecer e1 cornpás d,e la un,i-
dad que rigte, la vida.

El s'ol, colrro 'una ,láolpura constante,
inclínase y remite cal,or; el mar, parOce d'es-
pertar las i'iusiones y ,dlecir: soy el coloso;
los surtidor'es, acarician con besos d,e oanclor
todas las bell'ezas que plasman el seno de la
tierra. A,quí, un pájaro qu;e ,canta; a1lá una
corrient,e qure se pr,ecipita; y más allá... más
rallá quién satne cunto se oculta. Siin embar-
go, ,cualquiera pr'esi,onte qu,e cuanto huye d,e
,la mirada ,profana, es la es,encia esencialisi-
ma para conlp,endiar cuanto se ob,s,erl"a.

Oada sér ,qu,e se, estudlia, es el princi,pio
y firn de las nrúltiples m"aravill.as que arrno-
nizan su coraz\n a sér. Y hasta 1o que as,e-
rneja haberse m,uerto, vive aún, porqu,e de
ahí se inicia el laborabrio q,ue estructura el
corn'onz?.r de otnos' pri,ncipios.

-f 
a'i vez de lo que hol/ reslilta esp'ectácu-

1.o tren,ebrorso,, s,ea ol proemrio d'o urr rre's,urgir
poético; d,ep,entdle cl'e qn'e l'os eüernent,os e,n
disgregaci,ón alli lattentes, pu,ed,an aunarse
en otra modafi,dad d,e com:p,os,ición. Quizá, si
donde ahona u,n pantano iinüerrnmp'e el paso,
rnás !,ard'e seá uDá rúa que trans,porte el pro-
greso. Quién podria imaginar,s,e que el re-
'l,ucisntre brilla,nte que ad,orna a una dama
satisfechá, es producto d,e las entrañas de
la tierrra? Esa es la bel4eza que adhniramos

La abja, que tan poco caso hacen de
ella los que d9 ocuparse haríarn feiices a sus

hermanos es; es no sólo el oriqinal tesoro,
si,no q'ure tirene ia pot'estacl de enriquecer
cuanto le rodea.

Va a los cam'pos, protege su ve'rdor, vi-
faliza s,u fle,rtll,i,dad, y lo que no,.es fértit 1o

conviert'e en prósp,ero. Llega a los ár'boles y
les dice: diad frutos. Llega a ias campiñas
y exclamat hágans,e la,s fio,r'es. Arriba a las
mentes lin"rrpias y 1os exhorta a luchar, lucha
por 'dl biern y el p,rogreso, paso a la cuitura.

Cuando plar,ece fatigada ya, cuando dió

srus ,p,rinci{pios de nuerra virda a todo, cuando
depositó en los. sentimientos, nurevo,s y .va'

liosos ,estírm'ulos para la fglicidad, se dice:

¿Y alhora qué hago yo? ¡Ah! Y mi cria y
rni hogar? No tiene mi,el, y en e'sas fuentes
qu'e"'he creád,o derrár¡ase a trop,ei, la dulzu-
ra, voy a tomarla. .. y la capta. L1'ega a su
mansión, tapizala de p,erfumes incompara-
bles, rod.éala cle fortaleza inexpugnable, y

ouando terrnilna dl óiclo de su nobilísirma ta-
rea. iha construido un alcázar de maravillas,
un cuadro cual lienzo irnimitable y .ha colma-

idlo en un recipinete de turpidísimla pvreza,
bál,sarno de incalculable valor para obs'equiar

a la humanidad; con ,el fin de que é'sta la
utilice como comenzar de p,laoer.es y €iaran-
tla dle bi'enestar.

Par'eciénddl'e poco ta7 vez, atl finalizar
su trajín, los pórticos d,el sol princirpian a
cerrarse; y cuando cada quien exclama: creo
haber rea,lizado mi labor, la abeja responde

en rsu 'eco: yo estoy s,egura d'e haber sirnc'era-
d,o m;i respcrnsabitlidad, ya qu,e la exubera,n-
,cia tdle ,la flora lo expone con elocu,encia in-

imitabl,e: esa es mi dbna.

¡ JERUSALEN, JtrRUSAI,EN !

Cuántas veces salió este nornbre de ia-
bi,os de üos Profetas, en rnrolnentos de axnar-
g'ura. Pero ,n'unca tan dolorosam'ente como
cuandlo 1o pronunció Jesús en medio de so-,
llozos.

de las abejas
Por Odili.o S. Breton Newhall.

Regla, Habana.
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Saquemos conelusiol¡g$P
Una joven antigua

Muchs Dios (en,s,u fe vivió mi abuela).
Mucho pu,dor (.mi Madre me ha ense-

ñad,o).
Mucha virrtud' (mi Pzrdre ha practica-

do) .

Mucha verdald (la Ley de Dios revela).
'Poco dinero (nirnca se desvela).

Pocas rrnodas (usarlas me han enfada-
d o  ) .

Poco gozar (asi me han educado).
Poco interés (ser -qanta mi alma anhe-

laba).

¿Caaridad? (¡Cuán feliz es quien te
'siente !)

¿ A'mistad ? ¿ no eres tú p,asión bastar-
da) .

Volar al Cielo es mi a,rnbición ardiente.
(La M'uerte dócirl en ll.egar iró tartda:
Besa a la joven en su casta f.rente.
Y se la lleva el A¡gel de'la Guarda).

()na joaen moderna 
/

Poco Dios (antiguallas de mi ahuela).
Pooo pudor (la moda 1o üra derrurrlba-

do) .
Poca virtud ('d,el mundo ,se ha ausen-

tddo).
Poca verdafl (en sociedad no cuela).
Mucho dinero (es 1o qu,e mi al,ma anhe-

l a ) .

La cienciÉr y 
' 
el : arte de comer

La rnayoría de la gente corne mal. Se
diice gue p,or ,lra ,boca muere eI pez, y se po-
dria agregar qub e,l ho,rnbre tambié,n. El re-
finamiento m,odlerno ha hecho de la acción
dle ,cornier ,'un arte, el arte gastronómico, en
lugar dre hacer una cie,ncia:, [a de la nutri-
clón. Es en baltde gue los d'ietistas ,se afanen
por ,or,iientar a la gente, aco,nsejándole nor-
mhs hi,giéni'cas ,para la alirnentació,n.

Ei homhre vive, haciendo co,rnplacientes
oonoesirones a su glotornería. Nünca se pien-
sa: ¿Qué alimentq me r,esultar| más sal'uda-
blre?", ,sirio: "¿Qué riranjar podré comer h,oy
que sea rbien apetitoso?" Y ya se sabe que
pada que ,lo ,sea debe cont'ener su buena por-
ció,n de cond,ilrnentos.

La may,oría de las [¡ersona.is come,n muy
ligero, ,si,n darse tiempo sufici,enúe para mas-
,ti'car.

Se abqqa cle los ali,mlentos coci,nados y,
sobre todio. cle las cons,ervas, que sed,ucern a
la v,ista, al gurstb y,al olfatro, p'"ro qr" 

"o**tituyen verdaderos vertrenos, 'de acción evi-
dentemente muy l,enta, pero progresiva, que ,
tarde ,o te¡nprano.se dejá sentir..Esta'acción '

nefasth, ,es agraváda po,r el ,lconóumo de be-

bidas alcohólicas.
Se atiende, por 1o general, a las calorías

clue p,ued'en p'rodu,cir los alli,mentos, descui-
dand,o ertóneameute lá noción más mbderna
y prirmordial rdel valor de las vitami'rras. De-
bido a esto se co'ns,ume dem?siada carne y
riruy pocas i,egumbres! fnrtaí r. rnerduras cru-
,das, lo que prod,uce acidosis r"ie los tt:jidos y
putref acciones i ntes.tinales.

S'e exige en a rnesa pan bien blanco y
'crocante, ,deddleñando el pan integrai, que
'corntie,n'e lá c,u,ticula deri.trigo, dond'e reside
el princirpzLl .valor ¿llim,e,nticib. También se

¡ír,ef iene las 
'verd'uras 

blancas,' desdeñando

.las verdes, ricas e,n sales rhrinerales y üitami-
nas. Y para condimentar los manjares se les
'eeha p,uñados d,e Sal, cuya influencia nocir¡a
para'l'os riñones es bien conocida-.'

Esta mdla alirnentación no tande sn prc-
ducir e'fe,ctos perjudiciaires, cuyas consectrerF
cias ,son:' la caries drental, l'a estomati'tis, Ia
jaqueca, la aftosa, la eczema y, dh modo ge
nleral. el artritis,mo.

Ilstas afecciones son iiebidas a la caren-
'cia o al exceso d,e ciertds alirnientos.

flambién 'la glota, 'la diabetes, la t

It
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' culosis y la . irntoxidcló¡; intestinal pu,eden
. ser d,eterm''i,nadars p'or una di,üqJfiución de'1a

resistencia orgánica.

La avitami,nosis sería la causa de nu-
rnerosos casos de 'anenlia, d,e dispepsia, de

' deprresión nerviosa y d'e. alteraci,ón dbl ca-
.rácter; d'e la mala circul,ación de 1a sangre y
otras afocciones,di,versas que suelen pacleCer
las rnuj,eres. IJn gran f,isió1,ogo ingtés tra
manifesUado reci,entem,enté que la rnayoría de
nuestros rnales son d,ebido a una alim,enta-
ción defectuosa y desequilibrada.

\¡eamos, pues, las normras para una
bi¡ena alimentación:

I-s frutas, v las Iegumbres v verd.uras
(sobm todo en en<aladas) &ben entrar dia-
riamente cn la alimentacion-

;El pan blanco ddb,e s,er altrernado con
pan i,ntetgral o substi,t'uído p,or é1.

Se debe cünrer poca carne y coanple-
mtsntar,la con ensaladas y frutas gecas.

'C,ülviene er¡itar un cocirniento excesi'vo
de ,lors aiim,e,nt,os, pures destruye las. vitarni-
nas.

Debe {imitarse, on lo posi,,ble, el u,so de
la sal, 'e'sp'ecias y alcdh,ol, y, evitarse el uso
i,n'moderado de cornrserrvas.

C,onv'irefle haoe,r diiariamente u,na ,comi-
da aburnda¡,te y dfos pequeñap r,neriendas; no
comer nun,ca de modo excesivo v masticar
par,si,mon;i osarnenrte.

' ErI1 Íesü¡rTrien: es preci,so haOer de la ali-
mentación una ciencia ,que vele por la salud
y no un arte refinado gue la des,truya.

Dr, Brawn

Consejos útiles
El lirnón tiene nplicaci,ones rnúltirples.

Una de el,las es ésta como' limpiador de los
mangos de rnarfil dle lo,s cuchilos.
, L" vaselina es lo más eficd para pre-

, ser\,a,r üa madera de ,los cepiU'os d,e la acción
d,el a;rnoniac"o qure se ernpiea en la limpieza
de su cerda

Entre las múltiples $ubstancias con a-
pli,cacioon,es derttro de la econ,omía doméstica
gue hacen falta en una casa, siendo algunas
dre ellas realrnente irnprescindibles, figura el
ar¡oníaco en primer término.

Sus propiedtades'hace que puodra utili-
zársele 1o mism,o para [a limrp,i,eza de ceprillos
que para reavivar.üos ,cblores d,e las aifom-
trr,as o tapices un tanto d,esteñidorJ. Pa,ra lo
pri'rrlero se hnojtan las cerdas de los cepiülos
en ,agua que contenga am'oníaco en la pro-
porción de una cucharada por litro ,v a con-
tinuación s,e l,es da otro bbño en viiragre,, a
modb dg enjuague. Para 1o segu,nrdo se cepi-
11a, la alfombra, por ejemplo, imoregnand,{}'.el 

ccpillo en agua tibia al1loniacada, en.' la
proporcióm d'e dos cucharadras por üit,ro cle
,líquido. i' P,ero ti;ene aún otros usos: el iie servir

I

cóm,o eliminador de las manchas de orín de
la hoja dre los cubiertós; también quita la-s
mar¡chas de ácidos. Luego e'L amoniaco es
un ccilaboraclor cle la dueña de casa.

El ,bicarbonato, además ri,e ,usarse algo
en la cocina, sirve para desengrasar las, es-
po,njas sin riesgo de estropearlaÉ. Para esto
sq las deja en un baño de agua en la que se
hayan r,nertido unos 25 flrarnos de dicho pol-
vo durante un tirempo prudencial y a conti-
nuación se enjuagan a forldo.

rAclpmás disolvitendo cinoo gram,os de
bicarbonat6 por litro de agua que se ernplee
para iavar lanitas finas, tejirdlos .rayonne 'o

de, seda s,e'les con]serva s'u buen aspecto.
;Ei al,cohol ,es irremplaz4ble para elimi-

trar .de los vestidos ,las manchas de hierba;
ese verdor que a veces resuüta reaciona salir
de'los tej idos quie no son lavables. También
ed eficaz contra las manchas de chocolate y
las .de estearina L cera.

A falta d'e agua oxi'genada se puede
errnpl'ear el al,cohol para qui,tar gl color am¿-
I'rill,ent'o que adquieren a veces las teclas del
piano. Con alcohol ''s,e limpi;an vidri<is, alha-
jas, objetos, de plata,''de níqurel. Tarnbién se

' . .
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elimina el oi'or a pescads de l,os cuLriertos' de
plata pr¿5{¡1dolos por,'una llam.ita de alcohol
y luego ,l,avándol,os corns rdg costumbre.

El agua oxigenada es efircacísima para

un aspecto hermose. ?#r; basta con ver-
telun chofitíen el agua que se uti,lice para
enjuagar,lh.

Nora R. de Pelries
conferir a la ,seda blanca desprués de I'avada De "Para Tí".

RECETAS DE COCINA
Sand.a'iches de Potlo

Se p,repara la .carne de pollo bien con-
. dimentada para que quecle gustosa; en una
cacerola se fríe un cebdlla picada finamente
en mantequilla, una cucharadita de perejil
picadb, se echa la carne,del pollo y se fríe
hasta que esté un poco dorada, se le a,grega
una cucharadita de salsa inglesa, sal, pi-
mienta y se ,le eCha un cucharón de,ca,ldo
de carne, se deja cocinar hasta que esté bien
suave. Se untan de mantequilla las rebarna-.
das de pan y se cdloca encima una rebana-

' da delgadita cle q,ueso fresco, encima se co-
.loca el pollo y se cu,bre con otra rebanada
'de pan untada de mantequilla; se meten al
horno calliente y se deja,n el tiempo apenas
necgsario para que se calienten lo suficien-
te. Se sirven hien calientes.

Pate fara sandn'icltes

Se ,emplea l/2 lthra de lom,o de res,
% de lomo de cerdo; se pone en una cacero-
la una cucharada de ,rnanteca, 2 dientes de
ajo, crmndo están dorados los ajos se sacan
y se botan, entónces se echan'las dos carnbs
bien lavadas y secas con una serville,ta, se
fríen hasta que la carne esté dorada por to-
dos lados, entónces se le agrega una ramita
,de torniüIo, sal y pimienta y se le echa agua
hirvi'endo hasta la mitad de la altura de la
carne, se deja cocin_ar bien tapada hasta que
,esté bien suar¡e y se hava secad,o toda el
agua; se m'uele finamente la carne y se mez-
cla con suf idiente rnantequilla, mostaza y
salsa ingle-sa y unas acei,tunas e,n pedacitos.
se prueba para saber si está al gusto, con
.resta preparación se untan las tp.jadas de
pan.

Saniwiclaes de hueao dwro

Se ponen a cociuar en agua hirviendo
dos huevos y durante 20 minutos, se dejan
,enfriar, se pelarr con rnucho cuidado y se
cortan en el aparatito de cortar huevos en
lámi,nas. Se cortan tajadas de pan añej<i de
1/2 centimet¡o de gru,eso, se les quita la
cáscara del pan, y se cortan en ruedas o en
la for¡na que se quiera, echan en aceite y
mantequi'lla por mitades, hirviendo, y se de-
jan freir un momsnto, apena's para que les
penetre la. grasa, se dejan e,nfriar, se iles
pone rnayonesa bien espesa, encima se les po-
ne las tajaditas db huevo, se espolvorean con
perejil p,icado y se sirve.

Crogaatas de coco

Se mezclan en una. t¡za de batir 150
gramos cle almenéras en polvo. 75 granrcs
de coco rallado, 150 gramos de. azúcar en
polvo, tres cucharadas de harina, y tres cla.-
ras de huevo, se mezClan muv bie,tr Quedan-
do una pasta medio suave. Se echan cucha-
radas bien llenas sobre Ia tabla de amasar
enharinada y se le da. vueltas hasta formar
cilindros que se envueh'en en clara de hur
vo batida un poquito y luego se envuelven en
una, mezcla de alruendras tostadas en polvo
y cclco ralüado. Se rolocan en cazolejas un-
tadas de mant,eca y enharinadas y se m,eten
al horno a fuego mediano durante 12 mi.
nutos.

\LEA E-STO: No olvirde que en este
rnes y en e! de febrero REVISTA
.COSTARRICENSE SALE DOS VE*
CES EN EL MBS, pero con e-l doble de
páginas que Ia corrie¡¡te.
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Inteligencia y vejez

R.---::l:es experim'e'nto,s r,eallizados por

: . '-. : F-reeman. de California, indican
-.: ... c,. l:r i idades intelectuales de una p'er-

- . - :-. '  '  cleclinan despué,s de los -45 años, si
--^r i:rcuitades se siglr,en usando.

i-as pruebars mencinnadas son alentado-

: . t -  p . tm boulbres y nru jercs que se apr t rx i -

::ran ai crepúsculo cie la virdla" Solamente la'

inacción nror i r r re n lerma en la \ t i ta l idad

mje'ntal. Co'nservades en ejercicio, 1a,s facttl*

t¿rdes intelectr-i¿i.les no envej'ecen ni cleclinan"

Q,tLizá se registra en ellas una pc'c|-teña dis-
minución en la rapiclez, pero eu geueral ncr

hav diferencia con 1a jrtventud, edad consi-

deracla como la cúspi,: l ie de la l ida mreutal'
( l )e  "Para 1 ' í " )

,i
¡
t

El peligro de las novelas

Algunos se quejan de qr,re las noi'e,las

tr¿rstornan la ca,l¡eza, I-o creo. I'onient¡lo cle

continur¡ a la vista de los cltte 1as leen los

enca.ntos cle ,una vitda imaginaria, los s'edu-

cen. 1os hace desdeñar su estado y cirmbiar-

lo fantl isticam,ellte por eü clue s,e 1es presen-

tr. t¿rn llern,o cle ¡rtractir¡os. Qttericr"rclo ser lo
(lt le no son, l ' l ,egan a creerse otra cosa cle ltr

CONSUTTORIO OPTICO
,,RIVEffi,

Exámenes científico¡ de la üsta.

LENTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECIOS

Frcnt€ al Gran Hotel Costa Rica

TIENDA DE
,i
t CHEPE ESQUTVEL

Avenida Central.  Esquina opuesta de
Mercado

Prepárese para el frío del verano

en esta t ienda encontrará usted las
mejores y más baratas

Cobijas de Lana

qlle son. Y concluyen por vo'lvel-s(: ' l()cos' N()

miro n inguna c le mis obras s in estremcccr-

me: en luga.r cle iustruir, p'ertriertcl: el1 vcz

r-le instrrrir, en\¡rrne no; pero 1a pasión rrre

cie,ga, y ¿l pesar de nris herur)slts frascs, trrr

sov m/rs cple ull t¡¡t lr '¿rrlo. -: (El l lr:snísi-

r r r , ' . ' I { o r r sse r t t ) .

CLINICA DENTAL
DOCTOR PERCY FISCHEL

Dentista Americano
DE LA UNVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al púl¡lico métodos rnodernos
en su$ servicios profesionales

Rayos X
TELEFONO 3105

50 varas al Oeste de la Iglesia del

Carmen

GMO. NI[[IAU$ & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRECIA,  Hac iend¡  "V ICTORIA"

"  dc  Santa  Ana,  Hac ieod¡  "L INDORA"

"  dc  Santa  Ana,  Hac ienda "ARAGON"

ARROZ de S¡n ta  Ana,  c l  mc jo r  c laborado.

ALMIDON. m¡rc¡ "Ro¡ales", f lacienda "PORO"

Calidades insuPerables

Precios sin comPetcncia

AL POR MAYOR. AL POR MENOR

Apartado 49"1 Teléfono 2131

IMP. BORRASE Fi¿RIVIANOS
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PROBLEMAS DE SALAD Dr. !as. TU. Éartorz, Toranto' 6'¿¿¿

Psico-análisis
I-a cara y el c¡erpg que cada uiro de primero. porque iietle ttn alcance más grarl-

noso,tro,s prre,SentAlllos al mu,ndo no eS en l:eA- cl'e, 'g¡ Ctl¿lnto a tirernpo y extensiú-r se rctfic-

liclad su v''ercladero ser. Iis como unn capa re, hahienclo existido en la vici¿l dc nuestro'

q¡,e otros t,ern y pol: ella juzgan lo, que ro*ár. antecesore's y clespués en 1a nuestra' clesclt

Nuestras palabrrts ,u l.. ion., p,ueclen que nacinros; v segundo' p'orcltt 'e está l ibre

s,er lo que qtleremos que S,eán. Nuestro ser áe interl 'ención o manejo nuestro' razón poi

rea,l es tat vez u,ejo. qir,e cc;mo, 1o 'e el mun- la cttal ün¿t persona di'ce la verclacl franca -v

clo. Aun cuando Sabemo's, que no 11OS presen- Sin aclOruo C¡andg Su Ser inconscieutc Se itr-

t¿rmos al l1rrlndo comc¡ verdalderanrente so- cita a tra,b]ar,

lrros, no uos datnos cttenta d'e clue en reali-

clacl no saibemos cómo so,mos. No conoce,lno,s un psic:o-analizaclcrr es ulla persol)¿l qr'le

lnás q'e, , lo que se poclría l lamar pensa- cclu paci'ct 'rcie l tacto nos h|ltrc contestar, cii-

mie,ntos y accioues, c¡ire Se nos ocurrell en rectamente y sin pensatnient<¡ preparirdo' las

los mom,entos en que estamos cotlscientes" 1¡rregttutas significante's cltte uos hace' I-as

Hay, sin embargo, otra plt,rte cle ttc)s- palab::i is srl €slÍ ls pfeg'tlntas cles'piertrn cier-

otro.S, Llt la p¿rrte muy ii-nportante, que n()S- ias palabras 1¡ expresiones de pensamiento

otros lro co'nocemros y esta parte ciesconocida ctt ttuestrtl ser real ' E1 puede interpretlr les

puecle cambiar ttn p,ra,r r-t,t'art.a nlanera A.coS- palii.brls o.sxpresi'on'ers tlue t'iettent c1e uues-

tuml¡,racla dc crlnclucirn,os. Se'stipone que esc tra l l lcnte'inr:onsciente' exp'l icirl cle l leno lo

con-trportanlierrto rcitiferente sc tlebe a c'sa par- 'clüü: signif ioan )' de c1ué motio" esrrs pellsr'-

te inconsciente cle nilestlo ser. tnientos ü1egal'r a formar ¡rar:te cie nosotros \-

lEl ¿urálisis o estuclio cle nuestro co¡]l- c¿rllsar cierl lo coll lp()rt iul. l icntrl r lc nuestt 'a par

portamientO, cairrbiacl.Cr pOr ntte,str,O Ser ir-r- te. Cu¿rnClO tOClr' esrl se l l(rs c-rplica cll lrr ' ' lr len-

co'scie,nte, ,es Io clue ll¿rnt¿rr¡os prsicomálisis, te, pcrclem,os vcr la. t:azíru por la ctt¿rl aclc|'riri-

En rca,lidacl nuestra p,ai-tc incon,sci,entc mos esa crc¡euci¿t anorl¡al o p'enslrmieuto i'

es la mirs grancle y más importante. "l ls por r1ué erS 'Preciso borra'rla cle nrtestra meu-

mrás importantc por clo, ,ar,¡,r.s princip.rlgl*: *i:.ryr-ra 
pbcl'er concltlcirno's cle mauera normal'

:===
f a . l t " ' -Conse¡os frrgrenrcos

Se vive siempre en la continua zozo- era principal al imento y boy día se sabe qtre

bra.de adquir ir  Ias enfermedades y la prue- es pobre en vitamiDas y se cocinaba¡' ' !¿t l"-

U^ a-- el lo es el número de avisos para cu- gumbres lo más posible privándol.as de las

rar todas , las enfermedades qo* .  ["**o" a sustancias. nui.r i t ivas y por la falta de cono^

diario en los periódicos. Lo que sí porlemos cimientog de los componentes de la al imen-

constatar es que el número de enfermeda- tación es que las enfermedacles se han mul-

des aumenta de día en día. Todos los l i -  t ipl icad,o. Pol eslo es que , ls!¿nros sstar

bros t le higiene dan l .s normas pafa man- muy"satisfechos de que la ciencia nroderna

tener nuestro cuerp,o en estado de salud, nos haya pues: '-o en conocimiento del ver-

para .su  desar ro l lo ,  para .$u  fo r ta leza ,  nos  dadero  va lo r  nu t r i l i vo -  de ,  los  a l in r ' :n tos  ] '

i i " ;r ' f r .r  rr"."* idui de tal cantidad de al- toda ama de casa puede al imentar a los su-

U,lmir,a, de hidr 'atgs, de carbono y de gra- yos científ icamente' evitándose el la los pe-

sa, también se habló de calorias. Pero an- l igros consiguientes al desarrol lo clc enfer-

tes no se hablaba de sustancias vü:ales co- rnedades debido a un falso régimen al imen-

*" t"* 1¡ir** i .r^r,  y de sustanci¡"s nqtr i t ivas t icio. Por esta razón, Revista Costarr icense

como los mine*al.s y si se hablaha ¡1n 5s le insiste mucho sobre la buena al imentación

daba irnportancia. E* p,o, esto que la coci- y sobre el valor al imenticio de lo" al imen-

na antigua no tenía la importaneia que t iene tos'

la cocina moderna. Antiguamente la carne


